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Malo periculosam libertatem, quam liberum 

ser Vitium, 

•COVdo* 
Amando Arfsaga Santoyo 

D , 

• -
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esde que e l - G e n e r a l D . Guadalupe 

Vic tor ia apareció á fines del año pasado 

cerca de V e r a c r u z , le envié desde esta una 

memoria político-instructiva formada s o -

bre los datos que entonces podia tener. P e -

ro otros acontecimientos gravísimos i g n o -

raba, nuevos han sobrevenido, la faz polí-

tica del mundo ha variado mucho; é infor-

mando de todo á los gefes libertadores 

del Auahuac, que los españoles han llama-

do N u e v a España , voy á exponerles lo 

que según mis cortas luces juzgo ahora 

conveniente para asegurar su completa in^ 

dependencia y verdadera l i b e r t a d ^ b j e t o 

sagrado de mis mas ardientes votos. 

L o s potentados de Europa, para que 

los pueblos cooperasen con fervor á la em-

presa de derrocar á.Napoleon, los paladea-

ron con promesas de gobiernos represen-

tativos ó reinos constitucionales. Pero pron-

to olvidaron la lección que les diera el C o -
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loso de C ó r c e g a , confesando que las ideas 

l iberales del siglo eran las que lo habían 

p r e c i p i t a d o ; y se sustituyeron en su lugar , 

oprimiendo á las naciones con el peso de 

un cetro absoluto, y adoptando el lengua-

ge impudente de protección, libertad y paz 

con que él acostumbraba alucinarlas. 

Desde luego tuvieron un Congreso en 

V i e n a de Austr ia su emperador y el de 

R u s i a , con el rey de Prusia y los ministros 

de los reyes de Inglaterra y Francia , é in-

ventaron una alianza qife llamaron santa 

como lo era el san.o oficio, y el objeto que 

¿e'cian haberse propuesto de mantener el 

mundo en paz , y protegerlo en una r a z o -

nable y verdadera libertad. Asentaron en 

substancia por principios: que los reyes 

son todo y los pueblos nada: que el que 

una vez re inó largo tiempo por fas o nefas¡ 

debe reinar siempre, y esos son los reyes 

legí t imos; salvo algunas dispensas que 

otorgue por propia conveniencia su santi-

dad a l i a d a : que cuantas variaciones ó m o -

ciiíLaciones de gobierno intenten las nacio-

r.e.-: para su bien estar, son turbulencias del 

revolucionario del siglo, sedicio-

nes y rebeliones que castigará la santa 

alianza en Júpiter tonante. Sus rayos cae-

rán igualmente sobre los reyes débiles que 

deben estar á disposición de los pejes gran* 

d e s ; y sobre las repúblicas de igual ca l i -

bre que deben perecer sin distinción de 

edades. Serán inapelables los decretos f u l -

minantes de este santo Congreso de N a -

poleones. 

A consecuencia distribuyeron según 

su santo beneplácito la Europa y algunas 

islas de su pertenencia entre sí y algunos 

otros reyes ó antiguos ó de su nuevo c u -

ño, suprimiendo todas sus repúblicas, qui-

tando pueblos á unos y adjudicándolos a 

o t r o s q u e los p e d i a n para redondearte n o 

mas, y sin mas atención á los pueblos que 

si fuesen rebaños de carneros. 

L a mitad de Sajonia se quitó al me« 

jor rey y se regaló al de Prusia con otros 

adyacentes ácia el rumbo de Francia para 

redondearse. La Polonia quedó al empera-

dor Alejandro, que le prometió una cons-

titución en calidad de rey s u y o ; asi como 

otra el de Prusia á su antiguo y nuevo rei-

no. N o solo se devolvieron al emperador 
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de Austria sus estados Lombardos en I t a -

l ia, sino que se le dió todo lo que habia 

s ido república de Venecia . Un archiduque 

de Austria volv ió á reinar en T o s c a n a ; 

pero no el principe de Parma, despojado 

de la E t r u r i a , en Parma, Plaseñcia y Guas 

tala, porque se dejaron para la nvuger de 

Napoleon. A l hijo'de la Carlota se le h i -

zo un pequeño principado de la republi-

quilla de L u c a . 

C o m o IOÍ tres monarcas septentrio-

nales de Rusia , Austria y Prusia llevan el 

tridente de la santa alianza, que inventó 

y preside el autócrata Alejandro, han sido 

mejorados. Pero la G r a n Bretaña tiene el 

de los mares, y fue preciso dejarle á H e -

ligoland, M a l t a , las islas Iónicas, la isla de 

Francia , C e i l a n . y el Cabo de Buena E s -

peranza, para redondear su sistema de en-

cadenar la navegación del mnndo. Por ha-

berles a y u d a d o contra Napoleon dejaron al 

general Bernardotte de principe constitu-

cional de Suecia, á pesar de Gustavo Adol« 

fo que habia perdido su cetro por no que¿ 

rerio constitucional;-y-se agregó á Suecia 

la N o r u e g a , quitándola á Dinamarca. Pe-» 
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ro M u r a t , rey de Ñapóles , fue fusilado, y 

vo lv ió el antiguo Fernando, que por lo 

mismo es rey legítimo. Las repúblicas nun-

ca lo son, y la de Holanda se dió al nue-

v o rey que erigieron en Flandes en obse-

quio de Inglaterra y mengua de la F r a n -

cia ya demasiado grande, y c u y o rey es 

á merced. Se le devolvieron empero la C a -

yena, y las islas Mart inica , Guadalupe y 

de Borbon. Resuscitaron al rey d e C e r d e -

ña en Saboya, y en su favor dejó de e x i s -

tir la república de G e n o v a . A Fernando 

V I L por débil no solo no se le dió lugar 

en el C o n g r e s o ; pero ni se dignaron res-

ponder á una memoria de su embajador, y 

se le mandó restituir el pedazo contiguo á 

E s p a ñ a , que habia tomado en la guerra pe-

núltima al rey de Portugal , como á este 

recompensárselo en una isla lejana. 

Tornáronse á juntar los omnipotentes 

aliados en A i x - l a - C h a p e l l e , y se resolvió 

la suerte de las Américas que hablan E s -

pañol, conforme al principio de legi t imi-

d a d , recurso y súplica de nuestro antiguo 

y muy impotente Señor. L o que Ies repre-

sentaría se infiere de l a que á ese tiempo 



decía la. gaceta oficial de Madrid de 7 de 

octubre, 1 8 1 7 : « E l tiempo ha l legado de 

que las Cortes de Londres , V i e n a y Peters* 

burgo obren conforme á sus verdaderos 

intereses, reconociendo que no habrá-segu-

ridad alguna para ios gobiernos reales, si 

se sufre otro independiente en América . 

C a d a nuevo gobierno en ella será siempre 

una tentación constante, y objeto muy ob-

v io para pensar que los reyes son menos 

necesarios, viendo otro ejemplo de un pue-

blo que se gobierna á sí mismo. N o es un 

bien particular para la España del que se 

trata, sino que su general interés abraza á 

Ja E u r o p a entera, cuya antigua primacía y 

preponderancia sobre las demás partes del 

globo se desvanecería bien pronto, desde 

luego que la independencia lograse afirmar 

su pabellón soberano en regiones t3n pri-

v i leg iadas por sus ventajas naturales. L a 

2Ctiva industria y las artes se afanarían 

por transplantarse de E u r o p a á aquellos 

climas fecundos, viniendo acaso á parar en 

servidumbre la antigua preponderancia de 

lo que con razón hemos considerado hasta 

el ¿ ia como centro de la civil ización d e 

les h o m b r e s . " 

9 r 

E l gacetero no dice mas; pero F e r -

nando pedia añadir: » N o hay sobre la 

t ierra n i n g ú n gobierno mas sproposito que 

el mio paia precaver tales consecuencias. 

M i sistèma colonial está admirablemente 

calculado para perpetuar la humillante es-

c lav i tud de la América. M i s Obispos E s -

pañoles, mis terribles Inquisidores y mis 

togados despóticos sembrarán de tal s u e r -

te las semillas de la ignorancia, del l a n a -

tismo y la superstición, que mis Cosacos 

de América presto l legarán á ser poco me-

nos que brutos. Mis militares caribes, mis 

pr iv i legiados comerciantes de C á d i z , mis 

trabas matrimoniales, mis distinciones de 

personas y familias,mis salas de alcaldes hi-

josdalgos, mis leyes arbitrarias á mas de las 

6 1 1 0 leyes de mi código de Indias, mis tri-

butos, mis mitas, mis minas, mi tráfico de 

esclavos sobre las costas de A f r i c a , la e x -

tracción anual de millares de Americanos 

robustos para las costas é islas mortíferas, la 

falta de industria, de agricultura y de co-

mercio impedirán los progresos de una po-

blación formidable." 

»Restableceré mis antiguas order.an-

1 



zas de monopolio y contrabando, y la pe-

na de muerte c o n t r a el trato y comunica-

ción con los e x t r a n g e r o s ; de manera que 

ninguno de e l los se atreva á introducir un 

r a y o de luz á m i s colonos. Haré que los 

Obispos y la I n q u i s i c i ó n declaren herético 

todo comercio c o n los extrangeros, asi c o -

mo ya han d e c l a r a d o hereges y e x c o m u l -

gados á los i n s u r g e n t e s . Estos son mis pla-

nes dictados p o r un celo verdaderamente 

catól ico y que o o pueden dejar de ser ef i-

caces para i m p e d i r que mis .Américas j a -

mas lleguen á a q u e l punto de importancia 

que en .otro t i e m p o gozaron la Asia y A f r i -

ca , y que a c t u a l m e n t e goza la E u r o p a . V o -

sotros me daréis solamente vuestra a y u d a 

para l levar lo á e j e c u c i ó n . " 

T o d o esto e r a convincentísimo para 

los santos-a l iados , y resueltos á cooperar 

p a r a reuncirnos a l c a r r o ominoso de la Pe-

nínsula, d ; s i g n a r o n a l Duque de W e l i n g -

ton para l levar la r i e n d a . Esta es una c r u -

zada de los r e y e s d e E u r o p a para e x p u l -

sar la independencia de A m é r i c a , como la 

sus antepasados p a r a echar los infieles 

de la Palestina. 

E l intrigante T o l e d o , que habiendo 

fingido un poder de los diputados a m e r i -

canos e n las Cortes de Cádiz para venir a 

tomar e l mando supremo de los i n d e p e n -

dientes d e M é x i c o , habia sorprendido el 

d e s p a c h o de G e n e r a l á nuestro Congreso 

de T e h u a c a n , luego que este fue disuelto 

por T e r á n , se reconcilió con el gobierno 

español , y reveló á su ministro en los E s -

tados U n i d o s , con rodos nuestros secretos, 

cuantos supo ó di jo saber de los de dichos 

E s t a d o s en orden á favorecernos. Los mi-

nistros extrangeros elevaron la queja al 

C o n g r e s o de los Quintuua-reges; y este go-

bierno publ icó por eso en 3 de marzo í 8 1 7 

una l e y de neutralidad, tan antineutral por 

las g r a v e s penas que imponía en un pais. 

libre, q u e á los dos años fue reformada. A 

p r e t e x t o de que algunos armamentos se h a -

bían h e c h o en su distrito, envió también ái 

d e s t r u i r nuestro establecimiento en la isla 

A m e l i a , donde los agentes de M é x i c o p r e -

paraban una expedición sobre las F i o r i i a s . 

Presas aprobadas por nuestros almirantaz-

gos d e G a l v e s t o n y Amelia fueron anula-

das, y el comercio de N u e v o Orleans 



obligado á restituir cantidad considera-

ble. 

L o s monarcas todos de Europa p u b l i c a -

ron decretos severisimos, prohibiendo bajo 

gravísimas penas á todos sus subditos v e -

nir personalmente á ayudarnos, conducir-

nos ó vendernos armas, ó cualquier g e ' 

ñero de pertrechos militares. C o m o E s -

paña carece de marina, Rusia la p r o v e y ó 

con s navios de guerra y 6 ó 7 Fragatas 

p a r a conducir tropas contra nosotros. F r ¿ n 

cía para la misma empresa construyó en" 

JBurdecs 12 bergantines de guerra y otros 

j u q u e s de varios calibres. Y a Inglaterra, á 

pretexto de hacer levantar la prohibición 

d e introducir sus algodones en E s p a ñ a , ha-

Lia subministrado les elementos de la e x -

pedic ión de Muri l io contra la N u e v a G r a -

n-.da; y ahora sus monopolistas y los de 

F r a n c i a , con esperanza de reintegros lu-

crosos á nuestra costa, avanzaron fondos 

para la gran expedición contra Buenos A i -

res, único país de nuestra A m é r i c a que á 

la sazón se creia libre. Una escuadra R u -

sa y otra Inglesa, l legaron á concurrir en 

d Brasil , c u y o rey desde 1 8 1 7 habia y a 

ocupado con sus tropas á Montevideo, y 

la banda oriental del rio de la Plata. E n 

fin el pupilo de la santa alianza (ya reci-

bido ad honorem en su séquito como todos 

los demás reyezuelos de Europa) reunió 

para enviar allá 1 7 mil hombres en las in-

mediaciones de C á d i z . 

Pero no siempre deja Dios á los o p r e -

sores consumar los designios de su injusti-

c ia , y suele volver contra su cabeza los 

medios de que se valen. L o s militares de 

la expedición proyectada comenzaron á 

considerar, como la zorra de la fábula en 

su visita al león, que de los 42 mil hom-

bres, ya enviados contra América por las 

Cortes de C á d i z y el rey , ninguna torna-

ba, ó solo volvía estropeado; y resolvie-

ron que era una locura venir á morir tan 

lejos, para imponer unas cadenas que su 

patria misma no podia ya tolerar. L e v a n -

taron el grito pidiendo se restituyesen las 

Cortes y ' l a constitución, lo repitió esn en-

tusiasmo toda la nación, Fernando V i l sal-

v ó su vida y su trono cediendo á la nece-

sidad, y quedaron frustrados sus deseos y 

los planes de la santa alianza para some-

ternos con la fuerza. 



N a d i e , pues, p u e d e auxil iarnos públí- , 

ca ó legalmente, p o r q u e les está prohibido. 

Su santidad-aliada h a fulminado cntred 

cho general contra la A m é r i c a . Pero t a m -

bién estamos seguros de no tener que pe-

lear sino contra la España impotentí-

sima. L o s Estados U n i d o s , cuando fue-

ron reconvenidos p o r los corifeos de la 

opresioh del mundo si nos ayudaban, 

contestaron que convenían en c u e d a r 

neutrales; pero que solo duraría su neu-

tralidad hasta el d i a que ellos faltasen 

á la suya, patrocinando al gobierno de 

España en la querella doméstica que tenia 

con sus colonias. Por mas que quieran no. 

podrán al cabo prescindir de sus intereses. 

N o son los de E u r o p a los suyos, sino los 

de sus hermanos del continente americano. 

Y a se han hecho mociones vigorosas en los 

dos anteriores Congresos para reconocer 

nuestra independencia, y en el de este año 

se declaró que la nación la deseaba, y sus 

representantes acordarían ai efecto gusto-

sos, cuantos medios juzgase conducentes e l 

poder ejecutivo. 

España, para contentarlos y que p e r -

manezcan indiferentes, les cedió el año pa-

sado las Flor idas , de que ya están¿en pose-

sión, metiéndolos asi en nuestro seno m e -

x icano. Ya obtenían la Luisiana, que sin 

a r r e g l o de límites regaló Carlos I V á N a -

poleón, y este vendió á los A n g l o - A m e r i -

canos. Con este pais, tan vasto como la 

N u e v a E s p a ñ a , quedaron contiguos á no-

sotros, y por C l a y b o r n e y el Mísuri e n -

vuelven nuestras fronteras infernas de 

oriente y poniente, amenazando absorver-

nos con su poblacion que crece asombro-

samente i al mi>fuo tiempo que la guerra á 

muerte de los Españoles desuela la nues-

tra, y su gobierno tiene tomadas mil m e -

didas directas é indirectas para impedir 

su progreso. T o d a s estas cesiones son agra-

vios nuestros, no solo por los derechos de 

nuestras madres que todas fueron indias, 

sino por los pactos de nuestros padres los 

conquistadores (que todo lo ganaron á su 

cuenta y riesgo), con los reyes de España, 

que como consta en las leyes de Indias, no 

pueden por ningún motivo, para siempre 

jamás, enagenar la mas mínima parte de 

A m é r i c a : y si lo hicieren la donacio'b 'es 

nula. 



Estamos entregados por una p a r t e ; y 

por la otra, ya que la santa alianza ha 

desesperado de sojuzgarnos con la fuerza, 

espera dominarnos con los manejos polít i-

cos. Para darlos á conocer y que nos pre-

cavamos, comenzará por contar, que estan-

do yo en San Juan de Ü l ú a entraron al re i -

no por V e r a c r u z 200 ejemplares t raduci-

dos al español é impresos en Francia de la 

obra en 2 tomos 4.0 de Monseñor Pradt , 

e x - a r z o ' ispo de Malinas y ex consejero de 

Ñapóle orí, int itulada: De las Colonias y la 

actual revolución de la América española. 

N o se puede negar, que este obispo e lo-

cuente y fecundo ha deseado siempre nues-

tra independencia ; pero con la l igereza 

propia de quien cada dia escribe una obra, 

6 se contradice en ella misma, ó en la s i -

guiente según los acontecimientos de la polí-

t ica, que parece la brújula de su conciencia. 

E s c r i b i ó la obra en cuestión como un 

memorial á los reyes aliados, para que en 

un C o n g r e s o apropósito tomasen en consi-

derac ión el estado actual de la América es-

pañola, que los Peninsulares según su eos 

tumbre no sabían sino devastar, y c u y a s 

vicisitudes importan demasiado á la E u r o -

p a ; porque su comercio se vivi f ica ó p a -

raliza según corren ó paran los rios trans-

atlánticos de oro y plata. 

Y ya les propone reconocer nuestra 

independencia apresurándose á darnos r e -

yes de sus dinastías; antes que por nues-

tra manifiesta propensión al gobierno r e -

publicano desaparezca acá la imágen del 

realismo, c u y o ejemplo no dejaría de r e -

fluir á la E u r o p a ; cuando esta podria man-

tener bajo su influencia estos países por las 

relaciones de las familias reales, la analo-

gía de los gobiernos y la causa común que 

hacen los tronos. Y a les persuade, que imi-

tando á Inglaterra, maestra escarmentada 

en el arte de gobernar colonias, abandonen 

á las nuestras la soberanía de administra-

ción, que es demasiado cara y consume las 

rentas que produce; reteniendo la sobera-

nía del comercio, que es solamente lo úti l . 

Estos consejos de Pradt , y el p r i m e -

ro mejor que el segundo, eran tolerables 

en el tiempo que escribió, y yacíamos ba-

jo la hacha de la Península gobernada por 

un déspota. Pradt mismo, y a mejor instrui-
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do de lo que es nuestra A m é r i c a y de la 

mejoría de nuestra s i tuación, en s u s n T r e s 

últimos meses d é l a A m é r i c a m e r i d i o n a l -

confiesa y prueba, que y a pasó el t iempo de 

sus consejos. Y en su obr i ta posterior sobre 

la revolución constitucional ds E s p a ñ a en 

i S20, la exhorta á a c a b a r d s coronarse de 

gloria con una magnánima y espontánea 

abdicación de las A i n i r i c a s , cu>o a g r a d e -

cimiento le seria sin comparac ión mas útil 

que el odio resultante de una g u e r r a , c u -

y o éxito ya no es d u d o s o . Pues en suma 

los Españoles no t ienen sobre ellas o tro de-

recho que el de la f u e r z a que les o p o n e -

m o s ; y esto no puede ser un crimen de 

nuestra parte, si no lo es de la suya . N a -

d a , dice, pretenden los Americanos qui tar 

á España, sino solo recobrar lo que el la 

les ha usurpado. N o son rebeldes los A m e -

r icanos: sónSo los Españoles contra la n a -

turaleza y su autor, q u e han separado a q u e -

llos países con un inmenso ccceano. 

Cuando los a l iados en A i x - l a C h a p e -

lie decretaban h i n , h a d o s nuestra e s c l a v i -

tud bajo la férula absoluta c.e F e r n a n d o , 

miraron coa a p r e c i o las proposiciones de 

T9 
P r a d t . M u d a d o el teatro y desapuntadas 

sus ideas, h a n adoptado la de irnos i n t r o -

duciendo r e y e s de sus dinastías. Y a á ins-

tigación de la Francia el gobierno y C o n -

greso de Buenos Aires , cansados de sus am-

biciosas y vergonzosas divisiones, y á e s -

cusas del pueblo que no se ha batido para 

darse un amo, trataban de recibir por rey 

al Pr inoipi l lo de Luca, sobrino d e . F e r n a n -

d o é hijo de la v iuda Carlota. E l pueblo 

l legó á saber la intriga, se publicó la cor-

respondencia diplomática del gabinete de 

las T u i l e r í a s , se levantaron los Argentinos., 

procesaron d e alta traición á sus manda-

tarios, los gobernantes huyeron y la r e -

pública cont inúa. Estamos demasiado e x -

céntricos a los resentimientos de la s a m a 

al ianza, para que nos impouga temor y le-

yes . 

Menos debe asustarnos ahora con los 

tr iunfos portentosos de Bolívar y San M á r -

t ir en toda la A m é r i c a del Sur. C u a n d o 

M i n a desembarcó en Soto con 2 y o h o m -

bres, Bo l ívar su amigo hacia lo mismo en 

Venezuela con 300, que penetraron hasta 

el O r i n o c o , donde habia un puñado de 



patriotas, reliquias de los de Venezuela y 

nuevo reino de G r a n a d a . 

Apenas ganó un palmo de terreno, 

que escarmentado de lo sucedido, cuando 

gobernando él solo en calidad de l iberta-

dor se perdió todo, puso un consejo de es-

tado que le ayudase á gobernar. Los pue-

blos tantas veces burlados no tienen c o n -

fianza en gobiernos militares tan fáciles de 

degenerar en despotismo. Quieren un p a -

ladio da su libertad en un cuerpo c iv i l , 

nacional en cuanto posible y circunscripto 

por leyes fundamentales en el poderío que 

les confieren. Por eso Bolívar en cuanto se 

extendió mas, convocó un Congreso, á c i n -

co personas por provincia indistintamente, 

m e d i d a inspirada por la necesidad de las 

circunstancia comprendiendo toda Venezue-

la y todo el v jre inato de Santa Fe de B o -

g o t á , que unidos forman ya la república 

d e Colombia, sin las federaciones de p r o -

v i n c i a s que tanto habian entravado las 

operaciones del gobierno para su defensa. 

L u e g o que en Angostura se instaló el C o n -

g r e s o constituyente, que hoy reside en C ú -

c u t a , Bol ívar con heroísmo se demitió an-

n ' . 

te él enteramente del mando, resistiendo á 

ser revestido con otro que el de general 

en gefe para acabar de libertar la r e p ú -

blica. Su nueva constitución es buena y 

obra de mi amigo el célebre D r . Roscio, 

que poco ha murió siendo vice-presidente 

de la república. 

No hay que preguntar si con estos 

procederes desinteresados y generosos se 

entusiasmaron los pueblos. Aunque exáni-

mes y desangrados por las tropas españo-

lasacaudilladas de Muri l lo ,Sámano y otros 

cannibales, rugieron con la rabia de un 

león herido; y solo puede compararse á la 

velocidad del rayo aquella con que B o l í -

v a r recobró toda la N u e v a - G r a n a d a ó 

Cundinamarca, puso sitio á Cartagena, l i -

bertó la mayor parte de Venezuela , obli-

g ó á Muril lo á pedirle un armisticio, r e -

gularizar la guerra conforme al derecha 

de gentes, y usar un lenguage civi l izado, 

llamando Serenísimo al Congreso de C o -

lombia y fíxmo. á su general en gefe. 

El armisticio se ajustó por seis me-

ses, debiendo avisarse mutuamente 40 dias-

antes de recomenzar las hostilidades, caso 



de no haberse ajustado las negociaciones 

? a r a I a paz, según decía M u r i l l o , y para 

la cual se enviaron comisionados Coloni • 

bianos á España, proponiéndole a l ianza so-

bre la base indispensable de reconocer la 

independencia de la república. E l a r m i s -

ticio se concedió por mar y t i e r r a , pues 

los corsarios de Colombia, no menos que 

los de Buenos Aires , no solo t ienen corta-

do el comercio peninsular en los mares, 

sino bloqueada la península misma. 

Muri l lo coa eso se fue á E s p a ñ a ; pe-

ro esta ya se sabe que sigue la máxima de 

N;apoleon, todo Ò nada, y esto ú l t i m o s e r á . 

Iñí ailá quisieron reconocer la i n d e p e n -

dencia de Colombia, ni acá o b s e r v a r e n -

teramente el armist ic io; y B o l í v a r av isó 

el principio de los 40 dias que d e b í a n pre-

ceder á su ruptura. Y a M a r a c a y b o se h a -

bía l ibertado á sí mismo por una insurrec-

c i ó n ; y en pocos dias lo estuvieron C o r o , 

Santa Marta , Caracas y la G u a y r a . N a d a 

queda á los españoles de V e n e z u e l a y el 

v íreinato de Santa F e , sir.o 1a indefensa 

Panamá que quizás á esta hora y a habrá 

caído, como Quito, que por el armis t i c io n o 

. 

había sido tomado. Guayaqui l quedó libre 

sin efusión de sangre embarcando en una 

noche á sus gobernantes. Cartagena b lo-

queada por mar y tierra está á punto de 

rendirse por hambre. Está también sitiado 

el insignificante Puerto-Cabello, de donde 

por mar emigra la poblacion, y por tierra 

se deserta su guarnición á centenares. Es-

tá el monstruo de la dominación española 

dando por a 11 i las últimas boqueadas. 

Bolívar en su ultimátum á Muri l lo 

habia protestado, que SJS miras se exten-

dían á libertar toda la América . L o mis-

mo repitió á las fronteras del Perú, Chi le 

y Buenos A i r e s , porque por allí confina 

Colombia, y por el puerto de S. Buenaven-

tura que está en su poder y es mejor que 

Panamá, en pocos dias puede estar por el 

sur en México con sus 4.0 mil guerreros 

ejercitados y acostumbrados al triunfo. 

« D e s d e dicho puerto, para el cual tengo 

ya establecidos caminos militares, escribia 

Muri l lo á Fernando V I I . en 3 i de agosto 

o'e 1 8 1 6 , iré á castigar los rebeldes de 

Buenos A;r*s, sofocaré los gérmenes de in-

surrección en M é x i c o , y V . M . dictará su 



voluntad desde Valdiv ia en Chile hasta S. 

Blas en la Cal i fornia ." Y L o r d Coohrane 

que tomó á V a l d i v i a , escribió desde V a l -

paraíso á Bolívar en 7 de agosto del año 

pasado, estaba á sus órdenes para libertar 

ambas Américas desde el mismo puerto. 

Y a han l legado á él sus buques, regimien-

tos Colombianos se hallan en G u a y a q u i l , y 

110 tardará, si fuere necesario, en dejarse 

•ver el l ibertador de Colombia sobre la 

costa de Acapulco. 

JEs menester,ha dicho, ver ya en gran-

de la libertad de la América, porque en 

un palmo de terreno que queden poseyen-

do los obstinados españoles, fijarán la p a -

lanca de su intriga para tratar de l e v a n -

tar el resto. L a situación geográfica de las 

A m é r i c a s está indicando el establecimien-

to de tres repúblicas poderosas (ó como al-

gunos quisieran, una con tres grandes f e * 

deraciones). L a primera compondría M é -

x ico desde el itsmo de Panamá hasta C a l i -

fornias, T e j a s y N u e v o - M é x i c o . L a segun-

da Venezuela y la Nueva-Granada en to-

da la extensión de su antiguo vireinato. Y 

la tercera Buenos-Aires, Chi le y el Perú. 

T o d a s tres enlazadas y unidas con la m a -

yor intimidad posible, y con la rapida co-

municación que hoy proporcionan los es-

timbotes ó buques de vapor, presentarán 

una masa tan libre como enorme, muy ca>-

paz de oprimir el orgullo de la E u r o p a , 

que tendremos á nuestras órdenes, lejos de 

recibir las suyas, con solo encerrar nues-

tras producciones y tesoros. Este mismo 

era el plan del insigne Mejia y de tcdos 

los Americanos de las Cortes de Cádiz , t i 

cual probé yo también en la—Segunda 

carta de un Americano al Español en L o n -

d r e s — q u e era muy realizable por la uni-

formidad de origen, lengua, religión, cos-

tumbres y leyes. 

T o d a la Aroe'rica del sur ha también 

aplaudido este grandioso plan, que asegu-

raría para siempre la libertad independien • 

te de la América entera: y el general San 

Mart in para comenzarlo á verif icar, avan-

z ó sobre Chi le , que la libertad republica-

na prometida reanimó: y sobre el trofeo 

de su victoria establecieron inmediatamen -

te un Consejo de Estado que gobernase, 

mientras se convocaba el Congreso general. 
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v. ^ San Martin s i g u i ó batiendo á los e s -

pañoles dentro del P e r ú . Dispertó este y 

se le unió. L o r d ' C o c h r a n e , almirante d e 

h república C h i l e n a , con su respetable e s -

cuadra bloqueó al C a l l a o , tomando d e n t r o 

del puerto la f ragata Esmeralda, única d e 

guerra que tuviesen al l í los españoles, y 

San Martin puso s i t io á L i m a , único l u -

g a r que les restase. 

E l virey Pezuela había intentado t a m -

bién detener los progresos del l i b e r t a d o r 

del Perú con un armist ic io , Pero estos n o 

son de parte de los españoles sino e s t r a t a -

gemas de guerra para ganar tiempo y e ¡ n * 

baucar los pueblos ó recibir socorros. E s -

tán tan penetrados del espíritu de d o -

minación sobre nosotros, que el mas s a -

fio patan, con solo haber nacido en l a 

península, se cree superior al a m e r i c a n o 

mas pintado, y como su gefe nato. E s i n -

útil esperar.ninguna transacción de b u e n a 

f e . N i los gefes españoles tienen p o d e r e s 

para reconocer nuestra independencia, n i 

E s p a ñ a soltara 1. presa si no se la a r r a n -

camos en brazo fuerte . 

»Sin las A m e r i t a s , decía el C o n s e j o 

, » 
de Indias en pleno de tres salas a su rey 

José Napoleon año 1S09, España no ten-

dría una infinidad de empleos con que pre-

miar á sus beneméritos. Sin ellas seria un 

pais miserable, sin consideración ni recur-

sos, porque los que en otro tiempo la h a -

cían rica y poderosa, cambiaron y d e s a p a -

recieron en el decurso de tres siglos, y aca* 

so no bastarían otros tantos para reponer-

los. Pero para conservar las Amé ricas es 

necesario mantenerlas en la ignorancia y 

el engaño, y evitar que sepan nuestras d i -

v is iones; porque si las saben y llegan á 

moverse, hablando con la confianza que es 

debida á V . M . , está concluido. Nosotros 

conocemos á los A m e r i c a n o s : su ídolo es 

la independencia para hacer de aquellos 

países repúblicas ó monarquías v e r d a d e -

ramente incomparables. El los se engañarán 

creyendo ser cosa fáci l constituirse y g o -

bernarse; pero E s p a ñ a al cabo se quedará 

sin aquellas ricas colonias." Y o lo creo 

b i e n ; pero téngase esto presente para no 

perder tiempo, ni dejarse suplantar con ar-

misticios, promesas, negociaciones ni comi-

s i o n a d o s . Omnis in ferro salus. 
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L n e g o que San Martin sitió á L i m a , 

se 1c pasó entero e l regimiento de Niun¡an-

ei-«; de ahí 40 oficiales, y luego abdicó e l 

v i r e y Pezuela, que desde 7 del último f e -

brero ya trataba d e huir en la A n d r ó m a -

ca para Inglaterra . O-re i l le en una batalla 

que salió á presentar quedó prisionero con 

toda su tropa, y según anuncian lo* pape-

les público», Lima capituló y se planto en 

el Rímac el estandarte de la indepen-

dencia . 

N a d a queda y a á los españoles en la 

América del sur ; pero esta toda no les i m -

porta tanto como M é x i c o solo. En 1 8 1 4 

Fernando V I I quer ía enviar al difunto D . 

Javier Mina mandando las tropas dest ina-

das á Nueva E s p a ñ a , y le mandó asistir á 

las conferencias de sus ministros relativas 

á la resujecion de las A m é r i c a s . E n substan 

cia decían el los: «Buenos A y r e s nada nos 

i m p o r u . Se e n v i a r á una división (que v i -

no con Mqri l ló) para contener á la N u e v a 

G r a n a d a . A g o l p a r e m o s tropas sobre el its-

mo de Panamá para velar sobre el Perú y-

estar prontas á ocurr ir donde fuere menes-

ter. Pero nuesiro objeto es M é x i c o : ese es 
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el que sobre todo queremos conservar. 

Este es el lenguage general de los españo-

les, que ya en C á d i z decian en 1 8 1 1 : c é -

danse á los aliados para que nos a y u d e n 

los paises insurgidos de A m é r i c a : con Mé-> 

xico nos contentamos. Se propuso en el 

Congreso mismo regalar Buenos A y r e s a l 

rey del Brasil , para que el lo sujetase. Y-

en la Junta central se l legó á determinar,; 

que se ofreciese una parte de América al-

emperador de Rúsia para que cooperase á 

la libertad de España. 

Cuando los diputados de M é x i c o á fi-

nes del año pasado descendieron á V e r a - , 

cruz, fue cuando arribaron los 200 ejem-; 

piares, que ya dije, de la obra de Pradt 

sobre las colonias y la actual revolución, 

de la América española. L a leyeron, se e m -

paparon de sus ideas, tuvieron varias jun-

tas y se inclinaron á ir á pedir en las Cór- . 

tes un Infante de E s p a ñ a para rey de M é -

xico. Su elección se dir ig ía á D . Francisco-

de Paula, porque aunque notoriamente h i -

jo de G o d o y , cuya cara lleva pintada, y 

por lo mismo las Cortes de C á d i z lo habisn 

excluido d e la succesion, parece mas tole-



rabie que el . Infante D . C a r l o s , déspota 

igual á su hermano F e r n a n d o . A\ c a b o la 

paternidad de todos tres es p r o b l e m á t i c a . 

Por las protestas e n é r g i c a s impresas 

en España de los A m e r i c a n o s a l l á res iden-

tes, no pueden ignorar en M é x i c o , que t o -

da la diputación americana en las Cortes 

de Madrid ha estado r e d u c i d a á 30 su-

plentes, de los cuales solos s iete per tene-

cen á la Nueva España. M a l d a d conocida 

de los Españoles, y la misma q u e cometie-

ron en las Cortes de C a d i z , p a r a darnos 

siempre la ley en la m i n o r i d a d . L a A m é -

rica meridional no ha e n v i a d o d i p u t a d o a l -

guno. De los que se e l i g i e r o n en N u e v a 

España, bajo la intriga é i n f l u e n c i a d e s g o -

bierno, algunos ni siquiera b a j a r o n á V e -

racruz, $ ó 6 se volvieron d e es ta , otro de 

la Habana, donde se q u e d a r o n 5 . Seis se 

fueron por Francia y 4 , j u z g o , en d e r e c h u -

ra á C á d i z . Asi no hay v e r d a d e r a repre-

sentación en las actuales C o r r e s ni del sur 

ni del norte de América, c o m o t a m p o c o la 

hubo en todas las anteriores. Sépase para 

que no se dé valor a lo q u e a l g u n o s d i p u -

tados hayan propuesto en ó r d e a á ella, 6 

al consentimiento que prestaren á lo a c o r -

dado en las C o r t e s . 

A instigación sin dud3 de los que l le-

garon á ellas d e M é x i c o , hizo en el mes 

de mayo mocion el conde de T o r e n o para 

tomar en séria y definitiva consideración 

los negocios d e America , donde no cesaba 

de vertirse á torrentes la sangre humana. 

Se nombró una comision apropósito com-* 

puesta de españoles y americanos, que ha 

tenido muchas juntas para discutir las p r o -

puestas de los Mexicanos . N o sé si se a t r e -

vieron estos á pedir un infante por r e y , 

que lo dudo, ó solo lo pidieron como r e -

gente con un cuerpo legislativo ó c o n g r e -

so; y aun dicen que también pidieron jue-

ces inamovibles como en Inglaterra, esto 

es, independientes del gobierno que no 

puede removerlos á su arbitr io: un medio 

entre-las dos cosas que Pradt 'propuso h a -

cer á los reyes ele E u r o p a . 

Ta l vez insinuaron lo primero, y se 

ha venido a ^ c o r ' a r e^té medio en las dis-

cusiones, que no srr i h<n • > de la J u n -

ta de Ct rtes sh v ?.s -:ue h i h:ib?-

<ío entre le -/-• : • • : • : i .ramar i v -



liu tuvo también varias sesiones con el rey , 

que dijo ser llegado ya el tiempo en que 

.era necesaria tal medida. E n ella como 

muy conveniente habian ya concordado t o -

dos los e x - v i r e y e s y generales que habian 

estado en Indias, y á quienes se consumó. 

;Hab¡ase en fin celebrado una junta general 

de los ministros del rey y de la comision 

•de las Cortes , á la cual asistió voluntaria-

mente casi la mitad de estas. Hubo aun 

algunos debates; pero se convino en las ba-

ses de cuerpos legislativos en América y 

.regentes. L o s pormenores se sabrán con la 

sesión de Córtes en que se haya dado cuen-

-ta para la correspondiente sanción. Y a se 

asegura que el infante D . Cárlos fue des-

t inado para regente de M é x i c o , y D . F r a n -

cisco de Paula para el Perú. Que ambos 

estuvieron tristes y renuentes; pero al ca-

bo se resignaron por la necesidad. A s i se 

cuenta todo en los diarios de Londres . 

N o influirían poco para tal resolución 

• las exhortaciones de Pradt , pues en lo 

principal que insistía es en que imitasen 

á los Ingleses en el gobierno de sus c o l o -

nias, en cuales, excepto la India que 

' 33 . ; 
blernañ con un cetro absoluto y ferreo, 

como conviene hacerlo según Pradr , per-

miten asambleas que llaman coloniales, 

las cuales reglan la manerá de cobrar los 

impuestos ó los detalles de la adminis-

tración, y hacen leyes municipales,- d i g á -

moslo asi; pues en lo demás v i v e n bajo 

las leyes generales' de Inglaterra, de cu • 

y o parlamento y gobierno viene siempre 

la sanción; y á la cabeza de todo e t á i n 

gobernador militar nombrado por el r e y , 

y solo responsable á S. M . 

¿Sabrá el Sr . Pradt , que nunca ha 

estado en las Amér icas , el despotismo que 

ejercen los ingleses en sus colonias, y la 

esclavitud en que estas yacen? Ese mis-

mo gobierno que tanto alaba, era el que 

habia en los Estados-Unidos , y no pu-

dieron aguantar su t iranía. E s e es el que 

hay en la Bermuda, donde por - lo mismo 

están ahora levantados, y su gobernador 

ha suspendido la legislatura y todos sus 

dependientes. E s e es el mismo que tienen 

en Jamaica, y de que se quejan a m a r g a -

mente sus indígenas, porque ni aun se les 

permite hacer azúcar blanca, ni tienen es_ 



tableeimietuo a l g u n o científ ico. E s una 

mera factoría d e esa nación comerciante, 

que la oprime c o n el mas duro y exc lus i -

v o monopolio, y adonde los ingleses v i e -

nen solo á e n r i q u e c e r s e y se vue lven á su 

p a t r i a . 

Eso llama e l Sr . P r a d t retener la s o -

beranía del c o m e r c i o que es lo útil , d e -

jando á los c o l o n o s la soberanía de la ad-

ministración. A la manera que los e s p a -

ñoles han d e j a d o á los caciques el g o -

bierno subal terno de su indios, y los 

ayuntamientos d e sus repúblicas, como l la-

man, tienen la facultad de hacer leyes 

municipales Y t o d o v i e n e á reducirse á 

que los c a c i q u e s y los ayuntamientos de 

las repúblicas son unos meros alguaci les 

de los españoles para hacer mas e j e c u t i -

v a s las exacc iones , y el común de los i n -

dios viene á s e r doblemente opr imido. 

E s t a será nuestra suerte adoptándose e l 

sistema colonial ingles. 

¿Qué l ibertad puede ser v i v i r bajo 

el monopolio e x c l u s i v o de una Potencia 

de Europa? Se lamentan del de I n g l a t e r -

ra sus colonos, c o n todo que siendo el la 

la primer manufacturera de E u r o p a le so- • 

bra con que abastecer sus colonias de pri-

mera mano, y por consiguiente á precios 

cómodos. España nada produce suficien-

te para nosotros, y no ha de hacer sino 

revendernos como hasta hoy por un ojo 

de la cara, lo que compre barato á las 

naciones extrangeras. ¡Que se quiera c o m -

parar un mundo para su gobierno con los 

islotes de las Ant i l las y los desiertos (del 

C a ñ a d a , que son las colonias de Inglater-

ra en América! N o pudieron sufrir ese 

sistema dos millones y medio de a m e r i -

canos en la peor parte del continente; ¡ y 

lo sufriremos veinte en lo mas rico y 

florido de todas las Américas! 

Pero nosotros tendremos una R e g e n -

cia ¡Como los hombres se pagan de 

las palabras! Regencias de la sublime 

Puerta son las de T ú n e z , Tr ípo l i y A r g e l , 

donde los Beyes gobiernan con todo el 

despotismo del Oriente , á la a y u d a de 12 

mil T u r c o s colectados entre las últimas 

heces de Constantinopla, y que sin e m - ' 

b a r g o se llaman en Berbería Efendis, e s -

to es caballeros, que atropellan y hollan 



a los infelices moros con la mas insolente 

altanería. N o es difícil la aplicación, por 

que aun sin regencia y bajo la regencia 

infernal de Cádiz nos han sobrado E f é n -

dis.- -,. . . 

P e r o nuestro Regente será un Infan-

te de España. . . . ¿Y quiere decir eso otra--

cosa, sino que tendremos un déspota (y 

y a está conocido por tal el que se nos 

e n v í a ) mayor que los vireyes, y mucho 

mas caro sin comparación por la pompa 

que ha d§- rodearle, el enjambre de aves 

de rapiña, que ha de venir acompañán-

dole con el título de familia, y como en 

E s p a ñ a llaman de la servidumbre, mayor-

domos mayores y menores, gentileshom-

bres de casa y boca, camareros, cabal le-

ros pages , edecanes, guardias de la p e r -

sona, guarda-ropas ; monteros & c . & c , sin 

la canal la menuda que todo esto arras-

tra consigo? Temblábamos delante de un 

v i r e y que es un cualquiera, moriremos 

de miedo ante un Infante de España. Nos 

mandaban los criados de la familia de un 

sátrapa, nos pisarán los de un príncipe 

bordados' de oro, y cargados de cascabe-

3? • 
les, cruces y relicarios. E l sexo d e v o t o 

correrá á sus brazos, y ellos serán lo» 

dueños de nuestras mas ricas herederas . 

Cobraremos los impuestos para E s -

paña, "y nos haremos tan odiosos á nues-

tros compatriotas, como para los Judíos 

eran los publícanos. Haremos leyes para 

barrer á 'México; pero cuando queramos 

extendernos á cosa de mas provecho, im- ; 

pedirá su ejecución el regente, y negara 

la sanción España, despues de habernos-

hecho esperar siglos su respuesta; porque 

siempre celosa y mezquina conforme lo 

exige su pobreza y el miedo c e r v a l de-

que enteramente le escapemos, se opondrá-

á todos los proyectos de nuestra prospe-

ridad y engrandecimiento. E n fin, ó Ios-

empleado? vendrán siempre de E s p a ñ a , ó 

entre los españoles, que entónces mas q u e ' 

nunca inundarán el reino, los elegirá e l 

regente, porque son sus paisanos, y p r i -

mero para* todo español paisano que c r i s - ' 

tiano; porque tendrá en ellos mas c o n -

fianza; y porque ellos satjpn intrigar i n - ' 

fatigable y osadamente^adular mas y ar-

rastrarse por los suelos cuando les inte-



SS 
r e s a . ¡Brava ganancia hemos hecho d e s -

pues de once años de guerra á muerte i " 

Pretendía ante Carlos V . un fraile obis-

p o del Darien, que los indios eran escla-

vos a natura conforme á la doctrina de 

Aristóteles: ¿lo seremos sus desendientes? 

¡U Americanorum servum pecusl 

. P a s á r a s e á P ' a d t , q^e no tiene mas 

noticias de-America que las equivocadís i -

mas de R a y n a l , degradar las Américas 

españolas hasta el rango de colonias i n -

glesas. ¿Pero no han leído nuestros d i p u -

tados el l ibro 1 4 de m i - H i s t o r i a de la 

revolución de N u e v a - E s p a ñ a ? L e y e r o n 

los de esta la Idea, que escribí en S. Juan 

a e u i u a , de la constitución que tenia la 

America dada por los reyes de España an-

tes de la invasión del despotismo, y e x i s t e 

en las leyes fundamentales de Indias. E n 

ellas consta que nuestras Américas no son 

cotonías sino reinos independientes, a u n -

que confederados con España por medio 

a e su r e y , con un parlamento ó consejo 

supremo, legislativo é independiente, un 

código de leyes propias, sin que nos obli-

gue alguna de la península, v i r e y e s - l u g a r -

tenientes, y no solo esos Congresos ó C ó r -

tes provinciales que piensan ahora c o n -

cedernos como una g r a c i a , sino hasta se-

ñalado por las l e y e s el órden de votar en 

ellas las c iudades en una y otra A m é r i -

ca . V e a s e la ley 2 tit . 8. l ib. 4. L a real 

cédula de 25- de mayo 1 S I S Y l a s l e y e s 

4. tit. 8. lib. 4 . y 9 tit. 2 . lib. 2. 

L e a n los historiadores de Indias y 

hallarán, que desde el año 1 Í 4 4 se c e l e -

braron en una y otra América muchos 

de esos C o n g r e s o s ó C ó r t e s provinciales. 

Cesaron de celebrarse cuando en España 

las Córtes , porque el primer paso de la 

tiranía es impedir que se junten los c i u -

dadanos á ^deliberar sobre sus intereses.. 

Y aunque ahora se nos vuelvan á conce-

d e r las tales C ó r t e s , vendremos á parar 

en lo mismo; y todo será lo mismo que 

han sido en lo favorable las leyes de In-

dias, palabras y nombres: solo se han o b -

servado con v i g o r algunas leyes turcas, ó 

IJS prahibit ivás que solo pudieron darse 

en tiempo de una absoluta ignorancia de 

la economía polít ica. 

¿fronde está la garantía para que no 



suceda ahora lo mismo? Si nos insurgié-

remos, como todo pueblo oprimido tiene 

derecho de hacerlo, y era fuero expreso 

de A r a g ó n , nos sucederá lo mismo que á 

los aragoneses y castellanos, cuando F e -

l ipe IX les quitó las Cortes y las consti-

tuciones, quedaremos mas esclavos. E l re-

gente sabrá sosegarnos con la espada de 

sus tropas, ó con las de los Efendis, que 

á pedimento suyo y á costa nuestra les 

e n v i a r á la Península, según y como acos-

tumbra enviarlas á stis colonias la c a c a -

raqueada Inglaterra, suspendiendo en ellas 

luego las legislaturas y las leyes, y p u -

blicando la ley marcial . 

Y o disculpo por otra parte á los p o -

bres diputados de América, que á nada 

que se descuiden, son por lo menos t r a -

tados de sediciosos y rebeldes. Mi l veces 

se les trató asi en las sesiones secretas 

del C o n g r e s o de C á d i z , cuando se les e s -

capaba alguna verdad en gracia de su pár 

t i i a . C u a n d o los diputados mexicanos sa-

lieron de V e r a c r u z estaba la insurrección 

como concluida. Solo quedaban algunos 

puñados de patriotas con el general G u c r -

i-ero, ó entre las breñas de la Goleta y el 

•Bajío. L ö s demás diputados, que todos . 

son suplentes, en la ocultación que s iem-

pre hacen los españoles de los v e r d a d e -

ros sucesos de la América , tampoco s a -

brían que toda la del sur estaba l ibre, y 

los españoles ies cftncedian lo que les de-

bieran suplicar. Nadie creo que supiese 

Tos recientes acontecimientos triunfales de 

la N u e v a España (hasta no haber queda-

d o á ios españoles sino V e r a c r u z desguar-

necida y sitiada) su juramento general de 

independencia, su entusiasmo universal 

para sostenerla y el Plan del c o r o n d Itur-

bide. Y no es tan de extrañar, que para 

concluir la efüsion" de sangre y suavizar 

tal vez la esclavitud, pidiesen ó hayan 

convenido en el desatino que se dice . 

G r a c i a s á Dios que e\ ansuelo es d e m a -

siado grosero para que se dejen prender 

mis compatriotas. 

Pero el cebo que se les propone en 

el Plan del coronel D . Agustín de l t u r -

bide con un Emperador para resucitar e l 

antiguo Imperio Mexicano, es mucho mas 

fino y mas aliciente para los intereses pa.--

6 
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ticulares y las preocupaciones . M e da 

tanto mas cuidado, c u a n t o no me parece 

solamente obra s u y a . E s t á demasiado 

combinado con la r a p i d e z de los sucesos, 

la propuesta de los d i p u t a d o s , el espíritu 

de la santa alianza y las ideas de I n g l a -

terra . Como A p o d a c a ha estado en ella 

de ministro p l e n i p o t e n c i a r i o , estaba y o 

por creer lo que d i c e n los españoles, que 

I turbide procedia d e a c u e r d o con S, E . 

Y o sabia meses antes que se veri f ica-

se la explosion en I g u a l a e l dia 24 del úl-

t imo febrero, la c o n v e n c i ó n secreta entre 

I turbide y G u e r r e r o , y lo que se trabaja-

ba para hacer c o n c o r d a r en ella á los de-

mas ge fes militares. V i c t o r i a , que salió de 

la obscura mansion d e u n a gruta, donde 

estuvo escondido d o s años y medio, saltó 

como el lucero ante e l c a r r o de la aurora. 

M a n o s babia en M é x i c o que llevaban la 

r i e n d a ; yo maniobraba también desde el 

casti l lo de San Juan de U l u a , y v ine á los 

E s t a d o s Unidos para c o o p e r a r con un p r o -

v e c h o mas decisivo. 

Pero cuando, e s t a n d o en la Habana, 

se publicó el Plan d e l general I turbide, 
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confieso que me s o r p r e n d o , aunque mas 

sorprendió á aquellos insulares. Estaban 

en un gr i to por la independencia, y no 

aguardaban para darlo, sino á que M é x i -

co zanjase la s u y a , porque se consideran 

como un apéndice que debe seguir la suer-

te de aquel volumen. En realidad poco 

puede valer C u b a sin M é x i c o , y toda la 

importancia de esos átomos que se llaman 

Anti l las , ha de cesar luego que se abra á 

la comunicación la inmensidad del cont i -

nente; pero M é x i c o tampoco debe prescin-

dir de la Habana que es la l lave de su se-

no. Como quiera que sea, sus habitantes se 

helaron al nombre de emperador en M é -

xico. N o , decían, asi no nos juntamos, por-

que sería largar las cadenas para volver á 

t o m a r l a s . Tu dixisti. 

V i n e á los Estados Unidos , y hal lé 

tina desaprobación general del tal Plan. 

L o s periódicos decían, que era el colmo 

de la imbecil idad, ó el desenredo digno 

del entremes miserable, que despues de 

once años estaba representando la A m é r i -

ca española, sin haber mostrado conoci-

mientos, d i g n i d a d , carácter ni resolución, 



44 
como ya se había deplorado en las discu* 

siones respectivas á nuestra causa en el 

Congreso de Wasington, 

E l Sr. D . Manuel Torres, ministro 

de Colombia y yo, no hallamos otro a r -

bitrio para volver por el honor de M é x i -

i'O, sirio contestar en los papeles públicos 

que bien se podia ver, que la indepen-

dencia absoluta era el objeto y la base del 

Plan, y el resto un estratagema político 

imperado por las circunstancias para me-

ter en la red á todos los partidos, y e v i -

tar el nombre odioso de rebeldes con sus 

consecuencias funestas, no exigiendo sino 

lo mismo que nos estaba concedido por la 

pr imit iva y legítima constitución que die-

ron á la América los reyes de España, 

como despues diré. 

P o r q u e claro está, decíamos, que 

F e r n a n d o V I I sin abdicar la corana de 

E s p a ñ a en el hecho mismo de ausentjrse 

según la Constitución española, no puede 

venir á M é x i c o como exige el Plan," aun-

que España se alegraría ahora tanto de 

ver lo fuera , como hace diez años le pe-

sara. N o viniendo, al Congreso M e x i c a -
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no, que desde luego se ha de reunir -se-

gún el plan, toca decidir el resto. 

¿ Y había este de pedir un empera-

dor ó rey , que se nos viniese dando lue-

go por enviado de Dios como los Incas 

del sol, y asegurando como los Inquis i -

dores de M é x i c o en su edicto de 8 de 

agosto i 808 que es un dogma de fé su 

origen divinal* ¿Un rey del íinage de los 

Borbones, cuya sangre está amalgamada 

con el despotismo, no menos que la de los. 

Austríacos, que caso de faltar aquella 

línea debieran succederles según el Plan? 

¿ U n r e y , que por los enlaces de familia, 

de los tronos y de los intereses de E u r o -

pa, nos enredase en las querellas y guer-

ras interminables de esa prostituta vieja* 

podrida, intrigante y menesterosa, como 

Napoleon llamaba á la E u r o p a ? ¿ Un, 

amo, que para deslumhrarnos con su pom-

pa y mantener un cortejo de vampiros, 

nos abrumase con estancos, alcabalas, i m . 

puestos y gabelas que nunca sacian á los 

monarcas? ¿Un ídolo, ante cuya sacra 

magestad postrados nos dictase los orácu-

los de su real voluntad, diciéndonos c o -

mo Carlos III en la cédula de la e x p u l -
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sion de los Jesuítas: sabed que nacisteis 
para obedecerá 

L o s reyes son verdaderamente unos 

ídolos manufacturados por el orgullo y la 

adulación, que en sus palacios adornados 

como templos solo se dejan ver entre ge-

n u f l e x i o n e s é inc iensos: tienen ojos y no 

ven su reino ni las necesidades de los pue-

blos: tienen oidos y no oyen s ino l isonjas 

y mentiras; porque como decia el Papa 

Clemente XIV", solo saben la verdad cuan-

do oyen cantar el evangelio. Pero son 

Ídolos como el de Bel, que parecen de-

v o r a r por la noche una inmensidad de ali-

mentos, y los tragones son los ministriles 

que le s irven para mantener la ilusión, el 

engaño, y el despojo del pueblo. 

U n millón diario consumia el pala-

c io del rey de España. Tanto era la i n -

mensidad de parásitos que mamaban de la 

v a c a , según su frase familiar, y era me-

nester un dicc ionario entero para nom-

brarlos. B a s t e decir que cuando esta C o r -

te siempre ambulante se movia de uno al 

otro sitio real, arrastraba en su comitiva 

1 6 mil personas improductivas, que con-

sumían los inmensos recursos de E s p a ñ a y 

de la América . Bajo el pelele que l lama-

ban r e y , y no sabia ni lo que pasaba en 

su palacio, seguian bajo el título de M i -

nistros ó Secretarios de Estado, otros pe-

leles mas inflados, que tampoco sabian 

lo que pasaba en el reino. Este lo g o -

bernaban otros idolillos llamados C o v a -

chuelos, hombres en general viciosos y 

perdidos; pero verdaderos y efectivos re-

y e s de la nación. Hasta los porteros de 

sus oficinas semejaban á estatuas, que so-

lo parecían animarse con el oro, las reco-

mendaciones y reverencias. A este tona 

iban continuándose los anillos de la c a d e -

na con que la nación estaba esclavizada. 

C a d a pimpollo que brotaba de la 

mata real, abrigaba otra infinidad de 

reptiles consumidores en semejanza del 

ídolo principal. L a s hembras reales a t r a -

hian colonias del otro sexo con título de 

damas, camaristas, azafatas & c . y los me-

jores empleos de la nación servían para 

dotarlas. Una muger liviana pierde una 

casa opulenta, una prostituta real a r r u i -

na un reino entero; y desgraciadamente 
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no son. raras en las actuales dinastías ú é 

E u r o p a . Al lá enviarían á buscar sus e s -

posas nuestros reyes, porque siendo de 

un barro mas esquisito que el de las na,» 

ciones, no pueden acoplarse sino con otroi 

barro real, que por lo mismo que no se 

mezcla, degenera hasta no producir sino 

Vasos de contumelia en locos ó imbéciles. 

D e - la flaqueza de ellos y ellas a p r o v e -

chan algunos bribones sus favoritos, que 

correspondiendo á la bajeza de los medios 

á que debieron su pr ivanza, completan la 

ruina de la nación. N o olvidará la espa-

ñola los A l v a r o s de L u n a y Manueles de 

G o d o y . 

¡Y todavía queremos emperadores ó 

íeyes! , 0 hombres nacidos para - la s e r v i -

dumbre! como decia e l Emperador Sergio 

enhastiado de la vi leza con que se pros-

tituían á sus caprichos los Senadores de 

R o m a : O homines ad servitutem natos\ E s o 

se querrían nuestros antiguos amos, eso 

se querrían todos los de E u r o p a . T e n e r acá 

lo que llaman sus hermanos para manco-

munar sus intereses encorvarnos bajo su 

prepotencia, enervarnos con la profusion 

4'9 

de sus gastos, y d iv id irnos en pequeños 

reinos según la máxima de T i b e r i o , para 

tenernos bajo su influencia, intimidarnos 

con sus amenazas, y mantenernos én el fan-

g o d e l a s e r v i d u m b r e . Divide ut imperes. 

N o , no: e l Congreso de Chi lpantz in-

c o , que no era menos legítimo para n o -

sotros que el d e C á d i z para los españoles 

^pues uno y otro eran de suplentes, a u n -

que en ninguno de ambos lo eran todos), 

declaró nuestra emancipación y la i n d e -

pendencia de M é x i c o desde 6 de noviem-

bre de 1 8 1 y d i ó una Constitución r e -

publicana, que aunque la hayan censura-

do los necios Inquisidores ú otros s a t é -

lites del despotismo, y en realidad p e -

que por fanática lejos de ser irrel igiosa, 

sus bases son republicanas y muy buenas. 

Desde entonces data la libertad del A n a -

huac , y la independencia de la república 

Anahuacense A ningún particular le t s l i -

c i to variar el pacto social decretado por 

un Congreso constituyente, y menos cuan-

d o lo hemos estado rubricando con nues-

tra sangre nueve años lo;; ciudadanos á 

. centenares de miles. Y a está consagrado. 
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Se admiraron los Romanos de que 

hubiese un pueblo que pidiera rey, cuan-

do en toda la antigüedad es sinómino de 

ü r a n o . Y por eso aun cuando los G e n e -

rales de Roma misma se convirtieron en 

t iranos, no osaron llamarse reyes, sino 

que ocultaron su tiranía bajo el nombre 

de Emperadores , título de los Generales 

de cabal lería común á Cónsules y Pre-

tores. E l l o s lo hicieron despues tan odio-

so como el de reyes. ¡Y no pasmará oir 

todavía en el siglo 1 9 la demanda de 

emperador ó rey! Hubiera sido escusable 

al principio de nuestra lucha, que no co-

nocíamos nuestras fuerzas ni habíamos 

c o m p r a d o nuestra libertad con tantos y tan 

cruentos sacrificios. Ahora ya es tarde. 

E l que se obstine en doblarnos bajo el 

y u g o de un monarca, que ni nosotros ni 

nuestros padres pudimos soportar, será el 

jr.ií-mo, como en Buenos Aires , víctima del 

enojo de los pueblo j , que han conocido sus 

derechos muy á su costa y esperan la re-

compensa, que les arrancarían aristócratas 

comodinos, quienes por guardar sus r ique-

quezas han estado, si no ayudando, miran-

do desde las capitales fríamente nues-

tro suplicio. A u n procurarían hacernos 

sospechosos á los reyes siempre recelosos 

de los hombres libres y denodados, y aca-

barían por perseguirnos y sacrificarnos, co-

mo le hicieron hacer é hizo á Fernando 

con los héroes que salvaron el trono, la 

patria y el honor de la nación. Ese es el 

pago que siempre dan les reyes. ¡America-

nos! mirad los gri l los de hierro con que 

Colón fue enviado á España, y él mandó 

colgar sobre su sepulcro para monumento 

eterno de la ingratitud de los monarcas. 

Ese será vuestro prémio si admitís una tes-

ta coronada. 

Ñ o l a sufrirían los Estados Unidos en 

M é x i c o , ó luego comenzariámos á d e r r a - ! 

mar nuestra sangre en una nueva guerra, 

lo mismo que si acá estuviesemos como en 

E u r o p a , apiñados sobre un puño de tierra. 

N o faltarían otros mil pretextos de que 

abundan los gabinetes reales. Un solo rey 

había en la A m é r i c a fugit ivo de Portugal, 

recien transplantado al Brasil , y en todo 

sentido débil, aunque dueño de un terreno 

inmenso, que en siglos no pudiera poblar. 



.. . , .. s * . . 

y con todo emprendió destruir la r e p n ¿ 

t j i ica de Buenos Aires y por consiguiente 

la pacífica del P a r a g u a y ; mandó l l e v a r 

•tropas de P o r t u g a l ; > sin motivo, ni d i s -

culpar siquiera su invasión con a lgún m a -

nifiesto aparente, ocupó a M o n t i v e d e o y la 

banda oriental del .Paranamasú ó rio a e la 

plata, dictante centenares de leguas de su 

capital Rio Janeiro. M a s poderoso el re i -

nante de M é x i c o intentaría d e r r o c a r l u e -

g o la república de los Estados Unidos á 

influjo de sús parientes de E u r o p a , que en-

vidiosos de su acrecentamiento y enemigos 

d e toda república, le ofrecerian su c o o p e -

ración. 

Puedo asegurar que los A n g l o a m e -

ricanos tendrían a su favor la de nuestra 

America del sur, teda republicana. N o , 

esta tampoco sufriría que tuviésemos m o -

narca, y caería sobre nosotros con todas 

sus fuerzas para evitar su propio pe l igro . 

Todo., sus gobiernos están en inmediata co-

municación, y con animo decidido de corn^ 

pletar en ambas Américas un sistema g e -

neral republicano, l iste es el medio único 

de que prosperemos todos en paz , y con la 

rapidez de los Estados U n i d o s ; porque e l 

gobierno republicano es el único, en que 

e l ínteres particular siempre a c t i v o es e l 

mismo ínteres general del gobierno y d e j 

Estad-». 

¡Paisanos míos! el fanal de los E s t a -

dos Unidos está delante de nosotros para 

conducirnos al puerto de la f e l i c i d a d . D i o s 

mismo dió á.>-u pueblo escogido un gobier-

no republicano con un presidente que se 

llamaba Juez, un Senado que se llamaba San-

hedrin nombrado por los gefes de las t r i -

bus y asambleas generales de la nación, 

Cuando el pueblo insensato deslumhrado 

con el ejemplo de las naciones idólatras y 

el mismo ya inficionado de la idolatría, pi-

d i ó un r e y , y Samuel que era el presiden-; 

te general de la nación nombrado extraor-

dinariamente por Dios mismo, se le quejó 

de este atentado, Dios le respondió: No te 

han dejado a tí sino á mí para que no 

reine ¡obre ellos. Dales rey\ pero convoca 

primero la nación y predíceles, y asegúrales 

lo que el rey ha de llamar sus derechos i * 

* i Reg. 8. 
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*>noc est IUS regís qui regnaturus est:" y 
les presentó un cuadro horroroso de despo-

tismo y tiranías que el fascinado pueblo 

no creyó , non ita eriti pero que desgra-

ciadamente es lo que hasta hoy llaman los 

monarcas sus regalías, y realizaron á la le-

tra los reyes de Judá é Israel. 

D i o s al cabo no otorgó á su pueblo 

sino un rey constitucional, y el pacto ju-

rado ó constitución lo puso el profeta S a -

muel ante la arca del Señor para testimo-

nio sempiterno de la obligación del r e y : 

locutus est Samuel ad populum legem regni, 

et scripsit in libro, et reposuit coram Domi-

no. * Y con todo esto, y que Dios elegía 

cada rey inmediata y extraordinariamente 

enviando un profeta que le ungiese, en tan 

larga serie de reyes, como tuvieron Judá 

e Israel, la Escritura no cuenta sino tres 

buenos, no tanto por sus obras cuanto por 

la penitencia que hicieron de sus crímenes 

contra Dios y su pueblo. 

» Y o daré los reyes en mi furor, d i -

jo D i o s por Osea», y los quitaré en mi có-

lbid, cap. 10 v. 2 y. 

. . . . 
lera'. El los han reinado y no por mí : han 

sido principes, p e r o sin mi aprobación." 

Dabo reges infurore meo, et anferam in ira 

mea. Jpsi regnaverunt, et non ex me: princi-

pes extiterunt, et non cognovit.* E n v a n o 

responderán que hablaba Dios de los reyes 

hebréos concedidos contra su voluntad, 

porque también se hablaba de ellos en los 

proverbios de Salomon donde se decia:/>or 

mí reinan los reyes, y los legisladores esta-

blecen cosas justas; y s i n e m b a r g o d e q u e 

ni Dios es quien hablaba allí sino la sabi-

duría personificada alegóricamente por Sa-

lomon, no hay texto que mas. se apliquen 

los reyes, y con que nos atruenen mas sus 

aduladores en los pulpitos. S. G r e g o r i o , 

Papa en su decretal á Heriman a r z o -

bispo de M e t z , se empeña en probar que 

los reyes vienen del d iablo ." L e e la h i s -

toria, le dice, y veras que los reyes de Eu-

ropa tienen su origen de unos bárbaros que 

t o d o lo debieron á la violencia y usurpa-

ción, al asesinato, el robo y todo género 

'de crímenes. E s por eso que el diablo se 

* Os 1 3 . 



c r e e dueño de los reinos de este mundo, y 

mostrándoselos á Jesucristo desde la altu-

r a d e una montaña le dijo: todos te los da-

ré siprosternándote tr.e adorares 

L o cierto es que Dios le dió á su 

p u e b l o predilecto un gobierno republica-

n o ; qjje no le dió reyes sino en su cólera 

y p a r a su castigo; que no se los dió sino 

c o n una constitución, y que menosprecián-

d o l a , todos se hicieron tiranos L o cierto 

es que los r<*yes buenos han sido tan ra-

r o s , que decia un filósofo, se podian g r a -

bar todos en un anillo. ¿Qué es la historia 

d e los reyes, decia un grande Obispo, si-

n o el martirologio de las naciones? 

L a Inglaterra es la única, que con rey 

mantenga una sombra de libertad, á la som-

bra de una constitución con que lo ató, y 

Je costó rios de sangre. He dicho una som-

bra de l ibertad, porque no es oro todo lo 

que reluce. E n ninguna parte hay mas mi-

seria en el pueblo, que casi no se man-

tiene sino con papas, al lado de la mas in-

c i t a r t e opulencia. Por 18 meses acabamos 

¿ e v e r s u s p e n d i d a l a l e y d e habeas corpus, 

que es la egida de su libei-ud individual , 

y pobladas las cárceles y los patíbulos. 

T o d o porque le falta pan, y porque no 

estando representada en el parlamento la 

mitad de la nación, quiere el pueblo que 

lo sea toda. Cuarenta mil familias nobles 

están apoderadas exclusivamente de los 

empleos del reino, y el pueblo paga has-

ta la luz. El rey poco puede constitucio-

nalmente; pero todo lo hace por la d is-

tribución arbitraria de los empleos, p e n -

siones, gracias y condecoraciones, y por 

la cámara de L o r e s que él cr ia , y que 

el igen casi rodos los miembros de la c á -

mara de los comunes. 

L o s pleitos en lo c iv i l son intermi-

nables, las despensas enormes y los juicios 

arbitrarios. En 300 años la profesion del 

catolicismo ha sido un crimen de muerte. 

P o c o ha dejo de serlo, porque Ir landa 

p a r a conseguirlo sacrificó su parlamento. 

Pero todavía los católicos, por insignes 

servicios que hayan hecho, permanecen 

excluidos de los derechos políticos c o m u -

nes a todo género de sectarios, a los deis-

tas y ateístas, á los que quieran adorar 

un buey, un rábano, un cocodri lo ó una 

mona. 8 



L a Irlanda padece tal opresion, que 

existe allí una insurrección perpetua; y 

como los españoles hacían en nuestra A m é -

rica , los ingleses tampoco permiten á los 

extrangeros penetrar en Irlanda. 

E n fin, esa sombra de libertad que 

tanto hacen sonar los partidarios del rea-

l ismo, * no la disfruta e í pueblo ingles si-

no por una actitud continua y fogosa de 

o'pósicion al t irano. E s e es el nombre que 

al lá le dan al rey . A uno de ellos hic ie-

ron subir al patíbulo, y á otros han d e s -

tronado por haber infringido la constitu-

ción. Y con todo eso, si no fuese Inglater-

ra una isla que puede pasarse de tropas, 

hasta esa sombra de libertad habrian ya 

dis ipado las bayonetas y la p ó l v o r a : ira-

ti fulmina regis. 

( * ) L a libertad que Se permite en Inglaterra se 
reduce á poder hablar y escribir lo que no sea libe-
lo . Pero con todo, estando y o en Londres, apenas 
m i amigo Dacosta, autor del Correo Brasiliense, 
s indicó algo l o ? m a n e j o s del gobierno ingles en el 
B r a s i l , cuando fue l lamado del ministerio, y r e -
convenido como ingrato al asilo que se le daba en 
Inglaterra. Y o mismo escribiendo al l í mi historia 
d e la revolución de N u e v a - E s p a ñ a , me v i en-la ne-
cesidad de anglicanizar mis ideas. 

-i,.- .< -f- M - • • . , mk. • * 

L a constitución que á Francia dió 

L u i s X V I I I , para" que lo recibiese, está 

solo en especulación, y se succeden los es-

cándalos y las conspiraciones, en que y a 

fue asesinado un Borbon. E l emperador 

de Rusia no cumplió su palabra de dar 

una constitución á los polacos, ni el r e y 

de Prusia ha cumplido la suya á los pru-

sianos, que por eso están ya inquietos, 

v D o y mi palabra de c a b a l l e r o , decía 

Cárlos III . cuando quería cumplir a lgo , 

porque la de rey no v a l e ' n a d a . " En las 

leyes de Indias tenemos expresamente au-

torizados á los v i reyes para engañarnos 

con la palabra real, y en 300 años no 

hay ley que hayan cumplido mejor. L a 

razón de Estado, decía S. Pío V . que era 

la razón del diablo, y esta es por la que 

se rigen los reyes y sus minirtros. 

L o s periódicos del mundo están aho-

ra llenos con el escándalo actual de los 

reyes aliados sobre N á p o l e s y el Píamen-

te. Fernando de Nápoles había prometi-

do á su regreso en aquel reino una cons-

titución tan liberal como la de España; 

pero así como'en esta, donde Fernando 
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. V I I prometió á su vuelta desde Valencia 

otra constitución mejor que la de las 

C o r t e s , en seis años tampoco en Nópole? 

sé habia vuelto á habí ir de tal cosa. A l -

guna tropa liberal reclairó también allá, 

toda la nación aplaudió pidiendo la cons-

titución de España, su rey convino, y la 

j u r ó con mas sinceridad que el nuestro. 

T o d o prosperaba con las disposiciones 

del Congreso de las dos Si ilias. 

L o s santos aliados reunidos en Trop-

pau y luego en L a y b a c declararon omnipo-

tentemente, que no gustaban de constitu-

ciones ni modificaciones de gobierno, que 

hubiesen empezado por reclamaciones de 

los militares, á quienes solo toca obede-. 

cer á los reyes como esclavos ó auto-* 

inatas, 

Efect ivamente así lo han sido desde 

q u e en e l siglo ¿6 los reyes de Europa 

comenzaron á asalariarlos. Las Cortes sa 

convirt ieron desde entonces en serrallos, 

como los reyes en Sultanes, los ministros 

en Vis ires , los gobernadores en Bajáes, y 

holladas, las constituciones de los pueblos 

c o n la cimitarra de ios genízaros, los 

cristianos fueron gobernados como turcos, , 

y sus reinos como imperios otomanos. 

L a ilustración del dia ha por fin 

penetrado las filas de los soldados, y h e -

cholos ciudadanos. Han visto que no eran 

los reyes quienes los pagaban, sino los 

pueblos c u y o erario habian usurpado; y 

que el juramento que prestaban a los re-

yes no era sino en calidad de gefes de 

las naciones. » T o d o ciudadano, decía e l 

ejército nacional de la isla de León al 

Obispo de C á d i z en h de enero 1820, de-

be jurar consagrarse á la felicidad y glo-

ria de su patria. Con el príncipe, que no 

es padre de sus pueblos, no puede tener 

otros vínculos, que lo obliguen á perpe-

tuar los males públicos. E l rey no puede 

estar separado de la nación, cuando los 

intereses de ambos chocan mutuamente. 

E l juramento que recibió el primero, nga 
solamente para con la ultima. L o s solda-

dos romanos prestaban juramento al Cón-

sul ; mas si el Cónsul hubiese intentado 

esclavizar la patria, i serian perjuras las 

legiones que le hubiesen negado la obe-

diencia ? Este modo de opinar sería con-
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Fundir los objetos, y no penetrar e! espíri-

tu de las instituciones,." 

Solo los r e y e s n o han adelantado en 

la marcha q u e l l e v a el género humano : 

y desgrac iadamente tampoco los bárbaros 

del norte, que s i e m p r e han sido el azote 

y el a p a g a d o r d e las luces del medio d ia . 

L o s déspotas septentrionales de la santa 

al ianza intimaron comparecencia al r e y de 

Ñ a p ó l e s en su C o n g r e s o de L a y b a c . Se le 

p r i v ó en l l e g a n d o de tratar con sus con-

sejeros, se le o b l i g ó á retractar el pacto 

social jurado á s s pueblo delante del cié 

y se m a n d ó á seis millones de s i c i l i a -

nos que se sometiesen á un cetro absoluto, 

ó la fu lminante a l i a n z a los reduciría cod 

l a r a z ó n c a ñ o n e s , última razón de los reyes. 

P a r a r e p e l e r esta fuerza injustísima 

contra una n a c i ó n independiente, se levan-

to casi en masa con el príncipe heredero 

regente del r e i n o , y su hermano á la ca-

beza, P e r o la A u s t r i a ha precipitado toda 

la mole de su p o d e r sobre la desgrac iada 

I ta l ia , han c o r r i d o arroyos de sangre , y 

Ñ a p ó l e s ha s i d o o c u p a d o por los austr ía-

cos, que dicen p e r m a n e c e r á n allí algunos' 

años para protejer al rey según la frasé 

de Napoleon. E l Piamonte también juró 

la constitución de España, y la juró e l 

príncipe heredero en quien abdicara el 

rey de C e r d e ñ a . L o s austríacos han c o r -

rido á protejerlo también, y arruinar la 

Sjiboya convertida igualmente en colonia 

militar d e la A u s t r i a . 

En Portugal asimismo se unió á las 

tropas el pueblo agobiado de males in-

mensos con la ausencia ya voluntaria de 

su rey, y el régimen arbitrario de la r e -

gencia que les diera: y juntando Cortes ó 

Congreso juraron la constitución de Espa-

ña. L a santa alianza destinó los rusos p a -

ra ir á destruirla en arabas naciones; sino 

que las Cortes de España decretaron l u e -

go, que tomase. las armas todo español 

desde 1 6 hasta 4 ? años, y marchasen á 

los Pirineos cien mil, con órden de entrar 

en Francia el día que los rusos pusiesen 

un pie en ella para pasar á la Península. 

L o s franceses para vengarse de estos y 

despedazar e l freno del despotismo real 

que están t a z c a n d o con rabia, se unirían 

luego á los españoles. Y. estos podrían dar 
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á los cosacos la m i s m a lección que acaba-

ban de dar á los f r a n c e s e s , y antes habían 

dado á los romanos y a larbes . L o s rusos 

por tanto fueron c o n t r a m a n d a d o s , confian-

do la santa alianza bastar ían las divisiones 

mismas de esa h o r d a de bárbaros indómi-

tos fomentadas por la famil ia real, el c l e -

ro y los grandes, p a r a restituir á F e r n a n -

do V I L el poder a b s o l u t o de sus prede-

cesores legítimos. 

A ejemplo de s u metrópoli se a p o d e - ' 

ró el espíritu l i b e r a l de las tropas del 

Brasil para jurar la constitución de Portu-

g a l . Aquellos p u e b l o s americanos no solo 

aplaudieron, sino q u e comenzaron á le -

vantarse en F e r n a n i b u c o y establecerla 

por s í : con todo l o cual el rey Juan se 

avino á ser const i tuc ional . Pero dejando 

al príncipe h e r e d e r o p o r regente en el 

Brasi l , se ha v u e l t o á Portugal para no 

perderlo, y también p o d r á ser para c o n -

currir con nuestro F e r n a n d o y la santa 

alianza á destruir e l gobierno representa-

tivo constitucional. E l resultado será la 

independencia del B r a s i l , porque los p u e -

blos saben y a que l e s r e y e s son para ellos, 
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y por consiguiente beneficios con residen-

cia. E l l a es tan esencial para el gobierno 

de cada Estado, que las metrópolis d e 

E u r o p a han declarado en susconstituciones, 

que en el hecho de ausentarse los reyes d e 

ellas, se reputa haber abdicado el trono. 

L a s que ellos llaman sus colonias, tan ilus-

tradas hoy como las metrópolis, mas ricas 

y pobladas jse contentarán con un rey á 4 

mil ó 1 mil leguas? Apenas salió el rey 

del Brasil , que su mismo ministro conde 

de Arcos , arrestando,' dicen, al príncipe, 

proclamó la independencia. Por una con-

rrarevolucion fue preso y embarcado para 

P o r t u g a l ; mas no se embarca la naturale-

za d e las cosas: el espíritu de libertad no 

retrocede en los pueblos, y el Brasil c o m -

pletara el sistema republicano de la A m é -

rica entera. 

Por lo que hace al estado actual de 

E s p a ñ a es como un campo de bandidos y 

salteadores: en todos los pueblos hay r e -

voluciones: hemos vuelto á los guerrilleros 

y se ha aver iguado, que la conspiración 

del servilismo está organizada con una jun-

ta suprema, a que obedecen muchas subal-
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t e m a s dentro y fuera del reino. A. la v ís-

pera de abrirse en este año las Cortes en 

' M a d r i d , ya sabrán en México por las ga-

cetas, que el rey depuso á todos los minis-

tros, aunque tenían la confianza de la na-

ción, porque no quisieron firmar las orde-

ñes para impedir la celebración de Cortes, 

y practicar el Plan conspirator'o que se 

ha l ló al canónigo Vinuesa, confesor del 

r e y , para restituir las cosas al año 1 4 , y á 

c u y a cabeza estaba nuestro futuro regente 

e l infante D . Cárlos. 

Se frustró la conspiración; pero no 

habiéndose impuesto otra pena á Vinuesa 

d e tan nefando delito que el destierro, el 

pueblo madrileño conoció que habia inter-

v e n i d o maniobra del rey para salvar á su 

cómpl ice ; y forzando la cárcel, aunque le 

costó a lgunas vidas, lo hizo pedazos y lie-, 

v ó su cabeza á presentar al rey , que las 

C o r t e s fueron á salvar en cuerpo. Escr i -

ben que en Murcia ha hecho también jus* 

t icia el puebloahorcando á 4 2 , d e los cuales 

los 4 eran canónigos. N o tardará con ta-

les ejemplos el de C á d i z en destrozar á los 

generales , que convocando al pueblo para; 

¿7 
celebrar la restitución de la Constitución 

como decretada por S. M . , dispararon so-

bre él á metralla, é hicieron fuego todo el 

dia por las calles, peor que en una ciudad 

tomada por asalto, hasta dejar muertas dos 

mil personas y tres mil heridas de todas 

edades y sexos. Se asegura que habia ó r -

denes para repetir la misma trágica esce-

na en todas las ciudades: y como ellas pro-

venían de nuestro deseado Fernando, ha 

quedado hasta hoy impune tan horrenda 

carnicería. ¡Qué bien conocia á su hijo la 

madre que lo parió! María Luisa en su cor-

respondencia, ya impresa hasta en español, 

con el duque de Berg , le d e c i a ? » ¡ q u e en-

gañados están los españoles con Fernando! 

Su corazon es sangriento, no ama sino al 

despotismo, ni agradece nada. Promete por 

miedo porque tiene mucho; pero no c u m -

ple lo que promete. Pensarán que hablo 

por pasión; pero no es sino la verdad p u -

ra: ya les pesará." 

¿Y este es el emperador que nos quie-

re dar el general Iturbide? ¿ó al conspira-

dor D . Cárlos? j ó á los archiduques de Aus-

tria empeñada en una guerra inicua para 
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privar á las naciones independientes dé 

constituciones y congresos representati-

v o s ? . . ¿Qué derechos tienen en América 

los reyes de E u r o p a sino los de los ladro-

nes y salteadores, de los tr igres y los l o -

bos? ¿El derecho d e fuerza es un derecho? 

¿O no es la violacion de todos los derechos? 

¿La posesion de un robo es un título? E s -

ta posesion ademas fue contestada por los 

indios hasta que casi fueron exterminados: 

ni han cesado de pelear hasta hoy en las 

extremidades del reino. Once años ha que 

sus hijos hacemos lo mismo reclamando la 

herencia de nuestras madres que todas fue-

ron indias, pues las nuestras fueron colo-

nias de hombres y no de mugeres T a m -

poco se han g u a r d a d o á sus descendientes 

los pactos de nuestros padres los conquis-

tadores con ios r e y e s , en virtud de los cua-

les todo lo ganaron á su cuenta y riesgo 

sin intervención del erario. Por lo cual se 

decia en tiempo de G a r c i l a z o , que España 

se había hecho dueña de inmensos domi-

nios á cosía de locos necios y porfiados. 

Luego salen con la prescripción, que 

quiere decir lap*o de tal t iempo, al fin del 
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cual, según las leyes de cada reino, sus sub-

ditos no pueden repetir en juicio lo que 

otros tengan en pacífica posesion, con bue-

na fe y título colorado: para cortar asi 

pleitos de otra manera interminables. P e -

ro de nación á nación ¿quién ha podido 

poner tales leyes? ¿Donde y cuando las na-

ciones han convenido en ellas? ¿Qué tiem-

po señalaron para que espirase su derecho? 

Estos son absurdos y delirios de los t i r a -

nos. Los derechos de los pueblos son i m -

prescriptibles. N i ellos pueden renunciar, 

ni fuerza alguna, título ni tiempo borrar 

la tabla de los derechos, que para nuestra 

conservación, libertad y felicidad grabó en 

nuestros corazones el dedo del C r e a d o r . 

L o s textos de la Escri tura que se a le-

gan á favor de los reyes, están muy mal 

entendidos. El gran Obispo Bossuet i en 

su célebre defensa de las proposiciones del 

clero galicano excita de propósito la cues-

tión: ¿en que sentido se dice que la potes-

tad civil ó autoridad del gobierno viene 

de Dios? Y responde, que en cuanto la ra-

zón natural, que dimana de Dios, dicta que 

haya orden y por consiguiente gobierno. 



N o prueban mas los textos de la Escri tu-

ra. Pero cual h a y a de ser este gobierno, 

si monárquico, republicano ó mixto, lo de-

jó Dios, dice, al arbitrio y discreción de 

los pueblos, que siempre han ejercido el 

derecho de componerlo, conforme les ha 

parecido convenir á su felicidad, que es la 

s u p r e m a l e y : ¡alus populi suprema lex esto. 

L a naturaleza no ha criado reyes, ni 

Jesucristo vino sino á santificar los hom-

bres, plantando vir tudes practicables en 

todo género de gobiernos. Pero él no es-

tableció ninguno c i v i l , ni su reino es de este 

m u n d o . Regnum meum non est de hoc mundo. 

A u t o r del derecho natural no podía contra-

decir lo. N o es di ferente el Dios del N u e -

v o Testamento y el del Testamento Antiguo. 

Y en este, sin embargo de que el pueblo 

de Israel era s u y o , porque lo habia redi-

mido de la esclavitud de Egipto en el bra^ 

zo de su poder, y le dió el país de Canaan 

donde habitaba bajo un pacto social, cuan-

do el pueblo quizo var iar lo , Dios convino, 

aunque pesaroso de darle un rey que lo 

había de oprimir y hacer pecar. E r a due-

ño de nombrárselo el mismo; pero para 

hacernos ver el derecho natural que tiene 

cada nación de elegir su gobierno, mandó 

convocar en Masfa la nación hebréa, para 

que nombrase por sus votos á quien q u i -

siese por r e y . * Es verdad'que la votacion 

recayó en Saúl que Dios tenia designado; 

pero no fué porque la votacion dejase de 

ser libre, pues la designación de Dios ha-

bia sido tan secreta, que ni Saúl compa-

reció en la Asamblea; sino porque Dios 

es el dueño de las voluntades y de las 

s u e r t e s . Sortes in sinum mittuntur, sed á 

Domino temperantur. 

Está traducida en francés, español é 

inglés una pastoral del actual Papa Pío 

V I I , exhortando á su pueblo de Imola á 

abrazar de corazon el sistema republica-

no recien establecido en su diócesis, po-

co antes sujeta al Emperador de A l e m a -

nia; y en la cual Pastoral les prueba de 

propósito, que lejos de ser el gobierno 

republicano contrario al Evange l io , es el 

mss conforme, como que las bases de am-

bos son las virtudes, la fraternidad, la 

-•"iíIJÜkUC. - . - J -i • . ¿4i '. . ) 

* i Reg. 10. 
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unión y la i g u a l d a d . Concluye exhortan-

d o al clero á que así se lo persuada. 

Si el título d e legitimidad en los r e -

y e s fuese la ant igüedad de sus dinastías 

en los tronos, conforme al principio c l a -

moreado por su C o n g r e s o de V i e n a , d e s -

cendientes hay en N u e v a España de las 

30 familias reales, de entre h s cuales se 

elegía el E m p e r a d o r ó Hueitlatoani de 

M é x i c o . Y o mismo desciendo del ú l t imo 

y muy digno de ser lo , que fué Quasemóc-

zin. Esta es la v e r d a d e r a causa porque 

se me desterró á E s p a ñ a há a ó ' a ñ o s , y 

no se me dejó v o l v e r , aunque gané el 

pleito al Arzobispo H a r o ante el Consejo 

de Indias: pues la tradic ión de G u a d a -

lupe que se tomó p o r pretexto, ni él la 

creía ni ningún español , ni negarla me 

pasó por la imaginación, como declaró la 

real Academia de la historia consultada 

por dicho Consejo. E s a misma es la c a u -

sa, por la cual ahora también se me v o l -

v í a á enviar á E s p a ñ a , á pesar del indulto 

que tenia especial, los nuevos indultos y 

órdenes del rey , y la amnistía absolutís i-

ma de las Cortes . 

Pero el haber sido una cosa, no es 

razón para serlo siempre. Dios nos libre 

de emperadores ó reyes. N a d a cumplen 

de lo que prometen, y van siempre a pa-

rar al despotismo T o d o s los hombres pro-

penden á imponer su voluntad sin que se 

les replique. Y no hay cosa á que el hom-

bre se acostumbre mas. Por eso dice el Es-

pír i tu S a n t o : Cuando se vé levantado el hom-

bre a.la cumbre del honor, ya no entendió^ 

mas: se le puede comparar a las bestias, á 

quienes se ha vuelto semejante. E s e n v a n o 

oponer constituciones. España en todos sus 

reinos las tuvo a cuales mejores; pero las 

hollaron los reyes á pesar de los memora-

bilísimos esfuerzos que hizo la na» ion en 

las guerras, que por eso se llamaron de los 

comuneros. Sus jiéroes Padil la, Lanuza , & c . 

pararon en los cadalzos. L o mi->mo hic ie-

ron los revés de España con la const i iu r 

cion que habían dado á la América con-

movidos con las razones y vehemencia pa-

tética de Casas . 

Este santo Obispo de Chiripa obl igó 

ai-emperador Maximi l iano , rey entonces 

de Bohemia que gobernaba las España* 
10 



por Carlos V . , á celebrar en Val ladol id 

el año i j y o un3 junta de los Consejos y 

la ñor de los sabios de la nación, y pero-

rando ante ella muchos dias contra Sepúl-

veda , abogado de la guerra y de la escla-

v i tud, nos ganó en juicio contradictorio 

una constitución, que aun consta en las le-

yes de Indias. Se dió á luz en Verecruz 

l a ~ I d e a de e l l a m que escribí estando pre-

so en el castillo de S. Juan de Ulúa, y la 

tengo mucho mas extensa y con notas pa-

ra reimprimirla. Bastante anuncié en el l i-

bro X I V . de mi historia de la revoluciofi 

de Mueva E s p a ñ a , que imprimí en L o n -

dres año i b í 3 en i tomos 40 

E s el mismo Plan, en cuanto á go1-

bierno, del general Iturbide. Porque en la 

junta se dec laró , que los reinos de A m e -

rica son independientes de España: que 

debian permanecer sus reyes naturales: y 

al de Casti l la solo podia convenir el títu-

lo de emperador de las Indias, para pro-

teger en ellas la predicación del Evange-

l io, que según las ideas de aquel tiempo, 

el Papa le habia encomendado. Y para in-

demnizarlo de los gastos anexos, solo dek 

bian los Indios pagarle un cierto derecho; 

que es el que ha permanecido con el nom-

bre impropio de tributos, pues se declaró 

entonces también injusta la conquista, y se 

mandó borrar este titulo por la ley 6 tit. 

1 l io. 4 de la recopilación de Indias. L o s 

reyes de España tomaron en efecto el t í -

tulo de emperadores de las Indias, y con é l 

se leen varias cédulas de Felipe II . E l 

cronista real Herrera , que sabia mejor 

que nadie lo que sobre esto habia pasado, 

dedica siempre sus décadas de Indias á 

l o s F e l i p e s reyes de España y Emperado-

res de las Indias. 

Pero de la cuna pasó nuestra cons-

titución al sepulcro, luego que el despo-

tismo enterró las de España. Y lo mismo 

será siempre que tengamos monarcas. E l 

mal no está precisamente en la distancia 

como dicen, pues lo mismo sucedió en 

E s p a ñ a . Está en la naturaleza del g o -

bierno monárquico, que abierta ó sorda-

mente siempre está pugnando por romper 

las barreras y extender los límites de .su 

autoridad. 

Yo no sé sobre que principios, si no 
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son ya las preocupaciones de educación y 

rutina, se fundarán algunos, que he o ído 

opinan en M é x i c o ser necesario un m o -

narca para un pais tan vasto como el 

nuestro. Qué ¿un hombre solo, que a p e -

nas alcanza á gobernar bien una corta 

famil ia; un hombre por lo general i g n o -

rante y de cortos alcances (como lo son 

las razas reales degeneradas y de .-repitas 

p o r su misma ant igüedad) á quien r o -

deado de pompas, placeres, palaciegos, 

cortesanos, aduladores y bayonetas, a p e -

nas puede uno acercarse sino t. n blai.do 

de un bufido rea i, balbutir en publico a l-

gunas palabras rodilla en t ierra, sin p o -

der jamas decirle la verdad sino en e m -

blemas. por temor de desagradar á su s a -

cra real ó ees :rea magestad, o á a lguno 

de sus colaterales, ¿será mas aproposito 

para gobernir un j a i s inmenso, que una 

reunión de s bios escogidos por los p u e -

blos, cuya confianza han merecido, c u y a s 

necesidades generales y locales conocen 

exactamente, y a quien todo el mundo 

puede instruir de la verdad? 

L o contrario prueba .a rapidez con 
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que crecen, se elevan y prosperan las re-r 

públicas. En 4 6 años, que con el presen-

te van desde que lo son los Estados U n i -

dos de A m é r i c a , han mas que triplicado 

su po'olacion desde dos millones y medio 

que eran hasta cerca de once millones 

que son, y han asombrado al mundo con 

su fuerza y su prosperidad. Parece un 

e n c a n t o ; pero es un encanto anexo 

en todas partes y tiempos al g o -

bierno republicano, a la verdadera y com-

pleta l ibertad, que solo en él se goza. 

Con estos mismos' Estados se desmiente la 

necesidad de un monarca para gobernar 

un pais vasto; pues este lo es mas que el 

nuestro en popular ion y extensión. M a s 

diré: si algún gran Ebtado prospera con 

r e y , es por lo que tiene mezclado de f o r -

mas republicanas en sus curtes ó parla-

mentos que representan la nación. Y el 

empeño con que se ve luchar diariamente 

á estos mismos cuerpos contra los pro-

gresos y proyectes de la autoridad real, 

acaba de demonstrar que ella es la p e r -

judicial . El mas insigne maestro de . p o l í -

t ica de la antigüedad Aristóteles se e x -



tasiaba con el g o b i e r n o de la república 

de Cartago; y en la sagrada Escr i tura , 

donde no se alaba e l gobierno regio, se 

tributan los mayores elogios á la repúbli-

c a de los R o m a n o s , entre quienes, d i c e , 

ninguno lleva púrpura ni diadema para exal-

tarse sobre los demás i cada ano eligen un 

magistrado, á quien todos obedecen sin en-

vidia ni emulación, y consultan para gober-

nar dignamente una curia de 3 2 0 . senada-

res. * 

Asegurar que la república de los 

Estados Unidos no durará , es un triste 

consuelo de los realistas, y una adivi-

nanza sin fundamento a lguno. Porque en 

vano se recurrirá á los ejemplos de la 

ant igüedad. A d a m s ha escr i to un libro, 

en que pasan revista cuantos gobiernos 

del mundo nos ha c o n s e r v a d o la historia: 

y consta, que los antiguos no conocieron 

el gobierno representativo, y por consi-

guiente ni hasta donde p ede extenderse 

por medio de confederac iones . E n las re« 

públicas antiguas, y aun en las modernas 

* Machab. 1 . 8 . 

europeas consolidadas por siglos, 6 g o -

bernaba en masa el pueblo, ó un senado 

exclusivo y perpetuo de aristócratas, ó 

ambos juntos. E l consejo de los Anf ict io-

nes en Grecia confederada no era un 

cuerpo representativo, sino un tribunal 

para reglar el culto ó casos particulares. 

Asi toda conjetura sobre la duración de 

una república representativa, federada ó 

no, es muy aventurada. 

L o s que están acostumbrados al s i -

lencio que reina en las monarquías al der-

redor de la tumba de la libertad, se e s -

candalizan de la inquietud y divisiones 

que hay en una república, especialmente 

al principio cuando se están zanjando sus 

cimientos. N o consideran que tales deben 

ser los síntomas de la libertad naciente 

en lucha con los humores de la esclavitud, 

que están haciendo crisis. Intente m a r -

char sin andaderas el que estaba ceñido 

con las fa j s de la infancia, y se dará mil 

golpes, hasta que se robustezca con el 

ejercicio, y la experiencia le enseñe las 

distancias y los riesgos. Tropieza igual -

mente el que acaba de soltar grillos i n -



v e t e r a d o s L a s inquietudes posteriores, si 

las hubiere , son efectos de la misma l i-

b e r t a d . L o s hombres no cantan unísonos 

sino sol feando bajo la vara del despotis^ 

mo; porque cada uno piensa con su ca-

b e z a , y quot capiti?, tot sentenciae. L o s q u e 

pref ieran comer ajos y cebollas en la ser-

v i d u m b r e de Egipto á los trabajos nece-

sar ios para atravesar el desierto, no son 

dignos de llegar á la tierra de promision. 

Y o d i g o lo que aquel poi tico insigne T á -

cito: M a s quiero la libertad peligrosa que 

la s e r v i d u m b r e t r a n q u i l a . Malo periculo-

sam libenatem, qttam liberum serví; i nm. 

L u e g o nos objetan los excesos co-

met idos por los franceses en tiempo de su 

r e p ú b l i c a . Mejor dirían en un corto in-

t e r v a l o d e l terrorismo de algunos malva-

dos, q u e en el desorden se apoderaron del 

g o b i e r n o , y luego pagaron con su cabeza. 

E s o s excesos se debieron, lo primero á la 

desmoral ización que había introducido el 

f i losofismo salido de Inglaterra, y que ar-

ia neo ai pueblo el freno saludable de la 

re l ig ión. L o segundo á la versariiidad 

suma ü e esa nación, que, por lo mismo 

decía Volta ire , necesita un amo. Y lo ter-

cero á las intrigas y violencias de los rea-

listas y los reyes, que irritaron al pueblo 

y lo embriagaron de furor. N o fueron 

menos perniciosos al inundo los franceses 

obedeciendo al emperador Napoleon. L o s 

austríacos ahora, según se ha dicho en el 

parlamento de Inglaterra , han derramado 

en la Italia en solos tres meses mas san-

gre , que la que se vert ió en Francia en 

todo el curso de su revolución. ¿Y porqué 

nos hemos de comparar nosotros con ese 

y otros pueblos corrompidos de E u r o p a 

ágenos de las virtudes que e x i g e el r e -

publicanismo, y no con nuestros c o m p a -

triotas de los Estados Unidos, entre quie-

nes no. ha tenido sino excelentes resul-

tados ? 

E n fin, amados paisanos mios: los 

potentados de E u r o p a , como ya os dije, 

han formado una alianza, que con su 

acostumbrada hipocresía para fascinar á 

las naciones denominaron santa, y no es 

sino una conspiración maldita contra los 

derechos de los pueblos, como y a se le ha 

l lamado claramente en el parlamento de 



Inglaterra. M i e n t r a s los hubieron menes-

ter, les p r o m e t i e r o n constituciones y con-

gresos; ahora e l l o s son los que los tienen 

p i r a tratar d e q u i t á r s e l o s . L u e g o q u e se 

v ieron seguros c o n la caida de N a p o l e o n 

(á quien la l e a l t a d inglesa , en c u y o s bra-

cos se entregó, t u v o enjaulado en u n a pe-

ña aislada del m a r pacífico hasta que 

murió ó fue m u e r t o el dia 6 de m a y o úl-

timo) descubr ieron su corazon; y a u n en 

sus manifiestos h a n declarado sin pudor 

e l secreto de los r e y e s , que son al ternat i-

vamente el e n g a ñ o y la fuerza para tener 

los pueblos ba jo la v i r g a férrea d e l des-

potismo. Esta ha s i d o siempre y será su 

táctica. Su c<?mpañia con los pueblos no 

puede ser sino l e o n i n a . Son incompatibles 

por largo t i e m p o l ibertad y rey . E s t e es 

un axioma d e m o s t r a d o por la experiencia 

de todos los s i g l o s . 

Si por c a s u a l i d a d algún rey es bue-

no, y bajo él r e s p i r a n los súbditos, es un 

cometa que pasa; y el pueblo, que siem-

pre permanece, necesita para ser feliz 

principios que lo gobiernen, no hombres 

que desaparecen c o m o el a g u a . Principia, 

tus» „.omina, oí se h a v i s t o u n a is la u e s -

pues de algunos años gozar con rey a l -

guna apariencia de libertad, lo repito, es 

porque es isla, y no necesita esclavos a r -

mados que aborrece de muerte, bastándo-

le, como allá dicen, murallas de palo, es-

to es, naves para su defensa. E s también 

porque Jos insulares del Albion por su 

naturaleza pesados, reflexivos y tenaces, 

saben oponer á su gobierno una resisten-

cia tan obstinada como incesante. Exis te 

allá una guerra perpetua entre la nación 

y el ministerio. E s t o no cabe ni en nues-

tra educación, ni en nuestras costumbres, 

ni en nuestro genio y carácter dóci l , l i -

g e r o , v i v o , tan dulce y benigno como el 

cl ima. Este es por naturaleza el pais de 

las repúblicas. 

De otra suerte sucumbiremos al ins-

tante bajo el peso de la autor idad abso-

luta como nuestros mayores; y se toma-

rán bien las medidas con ejércitos de adu-

ladores, empleados, soldados, misioneros 

serviles, teólogos monarcomanos é Inqui-^ 

sidores, para que jamás podamos e r g u i r -

nos. N o hemos podido en 300 a ñ o s : y 
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cuando se desplomó la monarquía espa-

ñola , tampoco heñios sabido en once años 

sino degollarnos por órdenes de algunos 

mandones intrusos, a nombre de un rey 

imaginario . Decia el ministro C a l v e z , qu'e 

en América dominaba el planeta oveja, y 

el rey de las ovejas no puede ser mas que 

un lobo. 

A u n h a y tiempo. Miradlo bien ántes 

de entregarnos en sus garras á nosotros 

y á nuestros descendientes. N o presteis 

ó ido á Jos q;.-e os anuncian paz y mil 

bienes aíhagüeitds con un monarca: otra" 

cosa guardan en su corazcn. Loquebantar 

pacen cuni próxima suo' mala autem in cor-

áibus eorum Acordaos del lobo de la f á -

bula , que exhortaba á la cabra á bajar 

del risco peligroso para pacer á su lado 

en toda seguridad bajo su protección, 

Esos alhagos tiernos 

N o son por bien: apostaré los cuernos. 

A s í le respondió la astuta cabra, 

Y el león se fue sin replicar palabra. 

L a paga la infeliz con el pellejo, 

Si aceptara el cesáreo ó real consejo. 

¡Ah hermanos mió! que por el d e s -

acuerdo de un instante vais á condenar a 

cadenas indisolubles un mundo y g e n e r a -

ciones sin término. Escarmentados ya tres 

siglos de reyes ¿ por qué no ensayar la 

experiencia de una república? ¿Por que 

comenzar como los pueblos decrépitos y 

corrompidos del lujo, la ambición, la in-

moralidad y el l ibert inage, por daros un 

amo, que mal que os pese y a no podréis 

deiar, á título de una rueda de metal que 

l leva en la cabeza? Porque aunque voso-

tros se la acabéis de c e ñ i r , él ha de s o -

ñar como todos los reyes , que la recibió 

del Eterno Padre con un diploma perpe-

tuo, dizque para ser su vicario sobre n o -

sotros. 

Dejemos á los pueblos de E u r o p a 

averiados con sus habitudes y carcomidos 

con la misma broma de su vejez , d e b a -

tiéndose con sus monarcas, que los están 

bañando en sangre para "quitarles ó impe-

dirles las constituciones y representacio-

nes, con que forcejean á contener su a r -

bitrariedad. Pero ¿no es el extremo de la 

locura, cjue estando libres á tanta costa y 
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r e m o t o s del alcance de los Sultanes, . a -

y a m o s á pedirles que se dignen de venir 

á r e g i r n o s con su cimitarra? ¿Quien intru-

d u c i r i a en su casa ladrones conocidos por 

mas protestas que hiciesen de su enmien-

d a , y mucho menos les abandonaría e l 

g o b i e r n o de su hacienda, de su familia y 

su propia vida? ¿No ha jurado la consti-

t u c i ó n española Femando VII? ¿No la ju-

r ó D . Carlos? ¿y no están ambos conspi-

r a n d o para abolida? Nada digo de los re-

y e s austríacos. Ellos destruyeron la an-

t i g u a constitución de España, y están 

ases inando los pueblos italianos para des-

pojar los de la nueva. 

L o s reyes transigen con la necesidad 

Y j u r a n ; pero se creen superiores á los 

juramentos , los cuales, decía un ministro 

de F r a n c i a , solo deben ser vínculos de los 

d é b i l e s ó imbéciles. Teólogos y Juriscon-

sultos les sobran que justifiquen sus per-

j u r i o s . Y á los Obispos se les ha metido 

e n la cabeza , que tienen poderes del c i e -

lo p a r a disolver las obligaciones ratifica-

d a s ante é l . D e manera que eL mundo 

c r i s t i a n o se ha visto obligado á sustituir 

«7 
'para sus garantías una simple palabra de 

honor á un juramento solemne. Algunas 

veces que los Obispos han necesitado des-

tronar los reyes, han dispensado á los 

pueblos el juramento de fidelidad; pero 

la dispensa á los monarcas de sus obl i -

gaciones con los pueblos siempre ha sido 

habitual. El los se entienden y los enrien-

de el pueblo ingles, que llama á sus Obis-

pos las columnas del despotismo. ¿Como 

tenemos derecho de llamar á los nuestros 

despues de once años de cruzadas y a n a -

temas para añadir á los horrores de la 

guerra c iv i l los furores del fanatismo? 

Sufran los pueblos que ya tienen re-

yes ese azote del furor divino: dabo reges 

in furore meo; pero ¿ porque atraer sobre 

nuestras cabezas esa venganza del cielo? 

Si os obstináis en querer r e y , dijo al pue-

blo hebreo el profeta Samuel, en vano cla-

mareis despues contra su tiranía, el Señor 

no os ha de socorrer. Et clamabais in die 

illa áfacie regis vestri, et non exaudiet vos 

Dominus in die illa, quia petistis vobis re-

gem.* Acabada despues la elección de 

. .8 í t v .tM-.r-t . T * * 

* i Reg. 8. 1 7 , . i . 
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Saúl en r e y , aguardaos ahora, les dijo el 

p r o f e t a , y vereis el grande crimen que ha-

béis cometido en pedir rey. D i j o y Dios 

envió repentinamente una tempestad de true-

nos, relámpagos y rayos.** E l p u e b l o e n -

tónces lloroso y y a inútilmente arrepen-

tido, le rogó pidiese á Dios se sirviera 

perdonarles este del i to , con que habían 

coronado sus prevaricaciones: Addidimus 

enim universis peccatis nos tris malum, ut 

peteremus nobis regem.*** Y y o l e v a n t o 

á Dios mis ojos bañados en lágrimas, r o -

gándole no continúe á castigar sobre n o -

sotros el reato inmenso de los conquista-

dores nuestros padres, sino que a c o r d á n -

dose de su infinita misericordia, se dé por 

satisfecha la cólera de su justicia con 300 

años de esclavitud bajo los reyes de E s -

paña, y once años de guerra á muerte á 

su nombre y por sus órdenes, y no p e r -

mita verificar el plan propuesto para d a r -

nos un monarca, y mucho menos europeo. 

Addidimus enim universis peccatis nosiris 

malum, ut peteremus nobis regem. 

**- 1. Reg. 12. 17. et 18. 
*** Ib. 12. 20. 
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¡Carísimos compatriotas! y o estoy por 

mi edad con un pie en el sepulcro, y n a -

da tengo que esperar de este mundo. N o 

tengo hijos, vosotros todos sois mi famil ia. 

N o puedo tener otra ambición ni envidia 

que la de dejaros felices. Escuchad los ú l -

timos acentos de un anciano víctima de su 

patriotismo, que ha corr ido el mundo y 

presenciado las revoluciones europeas, que 

conoce casi todos sus reyes y ministros, ha 

observado los gabinetes, y estudiado los 

intereses de la E u r o p a . 

Están en contradicción con los de 

A m é r i c a , especialmente en caso c e ser re-

publicana. C u a n d o uno deja nuestros c l i -

mas abundantes, templados y deliciosos pa-

ra ir á la E u r o p a , siente la misma d e s v e n -

taja que sentiría A d á n saliendo del paraiso 

á la tierra llena de abrojos y espinas, que 

debia regar con el sudor de su rostro p a -

ra tener un p3n. Naturalmente siente uno 

del otro lado del occeano la idea de un 

pecado original. Por eso en cuanto se abran 

las puertas de nuestro E d é n , y le a ñ a -

damos el encanto ele la l ibertad, los 

desterrados hijos de E v a acudirán de tre-

1 2 



peí abandonando la Europa esclavizada, 

sus artesanos hambrientos traerán consigo 

su industria, hija de la necesidad, y aca-

barán de hacer la América independiente 

aun de aquellos artículos que Europa nos 

subministraba. N o escuchéis, pues, el can-

to de sus sirenas coronadas. L o contrario 

de sus consejos es precisamente lo que os 

conviene practicar. Ya que no han podi-

do ev i tar vuestra independencia, os quie-

ren dar reyes: constituios en repúblicas. 

Ti meo Dañaos, et dona ferentes. 

Especialmente desconfíaos de Ingla-

terra , y no confundáis con su gobierno la 

i i lantropia de sus nacionales, que aman la 

l ibertad por lo mismo que están en guer-

ra contra el despotismo del ministerio. Yo 

he o ido dec i r á sus ministros, que nadie 

excedia el saber práctico de Maquiabelo. 

Este es su biblia, y es fuerza que lo sea, 

porque toda la opulencia de aquel reino 

es art i f ic ia l ; el coloso de su poder contra 

la naturaleza de una isla tiene los pies de 

barro como la estatua de Nabucodonosór. 

Solo se sostiene en su gigantesca elevación 

por la ruina y depresión de las demás na-

eiones. N o que ella las bata con falanges 

de que carece, sino con un ejército de mi-

nadores y zapadores, tanto mas peligroso 

cuanto es invisible, compuesto de todas n a -

ciones y lenguas, que siembran la corrup-

ción con el soborno. Para pagarlo tiene á 

su disposición el gobierno una cuantiosa 

dotacion anual. Esta es la caja de Pando-

ra, de donde se esparcen los males, que ' 

en el orden político inundan el universo. 

T o d o s los reyes aborrecen las r e p ú -

blicas y se han coalizado para exterminar-

las. Pero Inglaterra es su antagonista a c é r -

rimo, porqi'e en los gobiernos republ ica-

nos ven muchos ojos que ella no puede 

vendar como los de un r e y , y es mas d i -

ficultoso corromper un congreso que un 

ministro. E l la prevee, que si l legamos á 

unirnos los hispano americanos en r e p ú -

blicas, su papel moneda, con que hace la 

almoneda del mundo, y ha suplantado nues-

tra riqueza real, puede ser reducido en po-

co tiempo á papel de estraza; porque al 

cabo no puede mantenerse esta invención 

sin un cierto fondo de numerario, que ma-

na de nuestras minas. 



Asi aunque el la c o m e n z ó por alboro* 

t a m o s , prometiéndonos su a y u d a para la 

independencia, mientras t e n . i ó que pudié-

semos obedecer á N a p o l e o n ; luego que se 

desengañó y v i o que propendíamos á re-

públicas, no ha cesado de a t r a v e s a r todos 

nuestros proyectos de independenc ia , ati-

zando la desunión y los p a r t i d o s , aunque 

ha disfrutado al mismo t i e m p o de nuestro 

comercio, fruto de la l i b e r t a d . 

El la envió un agente contra el ge-

neral M i r a n d a , que l o g r ó desacreditarlo. 

E s p a ñ a nos ha hecho la g u e r r a con su ar-

mamento; y los ingleses reemplazaban en 

C á d i z las tropas que se e n v i a b a n contra no-

sotros. E l ingles Beresford c o n d u j o las tro-

pas que ocuparon á M o n t e v i d e o , y los in-

gleses avecindados y enr iquecidos en Bue-

nos Aires , han r tusado c o n c u r r i r á su de-

fensa. Inglaterra costeó la expedic ión con-

tra la N u e v a G r a n a d a , y p o r haber pro-

visto sus buques á las t r o p a s de Muril lo, 

obtuvieron el comercio del itsmo, que les 

vale riquezas incalculables. A cuenta de 

Inglaterra corría el m a y o r costo de la gran 

expedición cGntra Buenes A i r e s , y el i o i d 

Wel ington era el ge fe destinado por los 

aliados para subyugar toda la America . 

Ncsotros creemos que la Gran Breta-

ña ganaría con el comercio de la América 

libre; pero ella ver ía desaparecer la i m -

portancia de sus Antil las, y tendría m u -

chos rivales, especialmente en los Estados 

Unidos que están a nuestras puertas. Y es-

tando cerradas para todos no lo están tan-

to para los ingleses. El los tenían una com-

pañía autorizada y auxil iada por su g o -

bierno para hacer el contrabando en nues-

tras costas. Y ahora mismo se acaban de 

quejar á las C ó r t e s los comerciantes de C á -

diz , que los ingleses extraen 30 millones 

fuertes por año con las cajas de descuento 

que tienen en V e r a c r u z , la Habana y la 

Jamaica. ¿Quien 110 sabe que prestan c o m -

boyes á los buques españoles, y protegen 

públicamente sus intereses contra los c o r -

sarios? 

Sépase también que los comisionados 

ó agentes enviados á Londres por V e n e -

zuela, Buenos A i r e s y Cartagena no han 

podido lograr ni la antesala de los minis-

tros británicos. Sépase que el ministerio ac-



tual de Estado en E s p a ñ a es t o d o ingles. 

A l g o dicen que puede h a b e r d e eso en los 

Estados Unidos, y es i n d u v i t a b l e el influjo 

anglicano en sus bancos, c o m p a ñ í a s de se-

guros y todo el comercio. E s a s , entre otras 

que callo, han servido acá d e remoras pa-

ra no haber aun r e c o n o c i d o nuestra inde-

pendencia. Tengo otros d a t o s t o d a v í a p a -

ra presumir que andan manos inglesas en 

el plan de darnos un m o n a r c a . C o n que 

saliendo este también de la c a j a de Pando-

ra no puede ser sino para c a l a m i d a d del 

A n a h u a c . L a política del A l b i o n tan obs-

cura como su clima está en oposicion con 

la libertad y prosperidad d e l mundo, por-

que lo están sus intereses. M e r c u r i o es su 

D i o s , á quien todo lo sacr i f i ca . 

Ocultando su a m b i c i ó n bajo el velo 

de medidas necesarias para contrarestar la 

d e Napoleón, ha ido con un sistema medi-

tado apoderándose d e los puntos cardina-

les en los mares de E u r o p a , y ya nadie 

puede navegar en ellos sin el pasaporte de 

la nueva T i r o . L o mismo intenta practi-

car respecto de las A m é r i c a s , y ha senci-

do en su alma la cesión d e las Floridas 

que introduce en el g o l f o de M é x i c o á los 

Tri tones de los Estados Unidos, única po-

tencia del mundo que pueda contrabalan-

cear su poder marítimo, y que acaba de 

mantenerle una guerra con ventaja. Ya nos 

tiene sin embargo echadas sus redes con 

la Bermuda é islas de Bahamá, la Jamaica 

y la T r i n i d a d , y no pierde de ojo á la 

Habana. Con Demerar i y Esquivo está en 

el continente de Colombia, y se halla con 

todo lo dicho en la mejor disposición para 

ocupar el itsmo de Panamá, y levantar so-

bre ambos mares su tr idente. Con el B r a -

sil, que se puede decir una colonia suya, 

porque lo es todo pais donde reina la casa 

de Braganza, tiene d i v i d i d a la América 

del sur. Con la isla de Santa Catarina, sin 

contar á Montev ideo , observa á Buenos 

A i r e s ; y si logra la pretensión que se d i -

ce de ocupar el archipié lago de Chi loe , 

quedará á sus órdenes la navegación de 

Chi le y el Perú. 

En la América septentrional, no solo 

son dueños del C a n a d á , sino que los teñe-

m i s en el centro de la N u e v a España, pues 

poseen la costa de Honduras , y van pene-



t r a n d o a c i a Yucatan. L a impotencia de 

los E s p a ñ o l e s los dejó establecerse allí con 

t ítulo de cortar el palo de Campeche: y . 

a u n q u e por el tratado de 13 de septiem-

bre 1 7 8 3 se obligó el rey de Inglaterra á 

hacer demoler el Nuevo Gibraltar, á cuya 

construcción dió lugar el descuido espa-

ñol , no lo han cumplido. Y están de tal 

manera arraigados en el país, que los re-

y e s de la populosa y poderosa nación de 

los Mosqui tos reciben su investidura de 

los gobernadores de Jamaica. ¡Mexicanos! 

no es E s p a ñ a un enemigo tan terrible por-

que es descubierto: otro mayor por disfra-

z a d o es el que tenemos que combatir pa-

ra ser verdaderamente libres é indepen-

dientes, y es el ministerio de Inglaterra. 

A l e r t a para no dejaros sorprender con la 

apariencia sabia de sus consejos. Es como 

aquellas v íboras de nuestra tierra, que en-

tre las tinieblas de la noche entretienen a 

los niños de pecho con la punta de su co-

la mientras ellas chupan y desecan el se-

no de sus madres. 

A q u í ilegaba con la pluma, cuando 

los papeles públicos nos anuncian comuni-

cada por los de París lá resolución defini-

t iva de Fernando y las Cortes de M a d r i d 

sobre la sUerte que destinan á las A m e r i -

cas. E s la misma de las colonias inglesas, 

á cuya baja esfera hemos retrogradado. 

Aunque los infantes de España serán e l e -

gibles para mandamos, no vendrán, por-

que pronto pararían en reyes indepen-

dientes. 

Habrá tres secciones de Cortes , una 

en la América del norte y dos en la del 

sur; cosa que ya nos teníamos por las l e -

y e s de Indias. Y como ántes las debía 

presidir un virey lugarteniente, ahora se 

l lamará delegado regio á lo Josefino N a -

poleon, que gobernará también la sección 

del país correspondiente. Este es el que 

en las colonias inglesas se llama goberna-

d o r , que no hace mas que su voluntad, 

suspende cuando le parece las legislaturas, 

y es inviolable como el rey , a q-uien solo 

es responsable. N o hay duda que hemos 

ganado, porque antes las audiencias con-

tenían á los v ireyes, que no poáian sus-

penderlas. Ahora tenemos reyezuelos f e u -

datarios. Haora cuatro ministros, noai'ora-
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dos por ellos en c a d a sección de Cortes; 

á ¿ b a r , de g r a c i a y just ic ia , hacienda , 

guerra y marina, los cuales á nombre de 

S. M . ó de S. E . inviolables nos man-

den cuanto se les anto je ; y avisen que S. 

E . suspendió nuestras C o r t e s porque así 

conviene, ó q u e l a s d e E s p a ñ a y S . M . s e 

han dignado n e g a r la sanción á lo que 

h a y a n decretado: pues ya se manda que 

nada puedan establecer que contradiga á 

los intereses y l e y e s genera les de la n a -

cion 

¿ Y de qué serv i rán c i n c o diputados, 

que de cada sección de C o r t e s americanas 

se concede enviar á las C ó r t e s españolas? 

Será para exponer como una comision la 

razón de lo que las nuestras hayan deter-

minado, y escuchar la suprema voluntad 

de SS. M M . hispano congreso , y real. E n 

Herrera pueden verse las cédalas reales 

que ya teníamos desde el siglo 1 6 para 

que ninguna autor idad pudiese impedir la 

ida a las Córtes generales de la nación 

de los procuradores de C ó r t e s , llamados 

hoy diputados,-que enviasen las ciudades 

y vi l las de A m é r i c a . E n la del sur y la 

del norte se celebraron muchas veces Con-

gresos para nombrarlos; y si no figuraron 

en las Córtes de España, porque ya en 

aquellos tiempos cesó de haberlas, no por 

eso dejaron de ser recibidos, oidos y tra-

tados por los reyes como verdaderos d i -

putados. E n nada de esto hasta ahora se 

nos hace gracia alguna por las actuales 

Córtes. Vamos adelante. 

Se jurará la rigorosa observancia de 

la constitución de la monarquía española, 

que excluye de la c iudadanía y censo de 

la nación á nuestros compatriotas descen-

dientes de A f r i c a ; y se nos hace el favor 

de que los americanos seamos iguales á 

los españoles en derechos políticos para 

optar á los emplos. M u c h a s gracias. T e -

níamos opcion igual á los de la penínsu-

la, que no solicitamos, por los derechos 

de nuestros padres, y tenemos por sus 

pactos onerosos con los reyes, derecho de 

preferencia á los empleos de Indias cons-

tante en sus leyes; fuera del que tene-

mos nato por nuestras madres señoras l e -

gitimas del pais en que nacimos. E l c o -

mercio se establecerá sobre bases recípro-



cas á la inglesa: es decir, se adoptará el 

monopolio anglo-colosia l . 

En recompensa de tanta merced c o -

mo se d ignan ahora conceder á sus es-

clavos americanos los amos peninsulares, 

N u e v a E s p a ñ a se obliga á dar en 6 años 

un tributo de diez millones de pesos fuer-

tes. Se carga de toda la deuda pública 

contraída en eila por el gobierno ó sus 

agentes para estipendiar los salteadores y 

asesinos, que once años nos han estado 

degol lando y saqueando escandalosamente. 

D e manera que no ha habido g< fe español, 

que no haya- enriquecido con centena-

res de miles de pesos. Las gabelas é im-

puestos, con que arbitrariamente y sin 

autor idad a lguna han arruinado los pue-

blos que no han quemado, excede toda 

ponderac ión. N o bajarán de cien millo-

nes fue¡ tes sus robos; y en vez de hacér-

selos rest i tuir , se exige que de nuevo los 

paguemos. 

Se obl iga igualmente N u e v a España 

(que por ser la mas sumisa y boba mere-

ce ser la burra de la carga, como siempre 

ha s ido la v a c a de leche) á contribuir 

anualmente con dos millones fuertes para 

mantener la marina de España; á fin de 

que conduzca tropas para sujetarnos á sus 

caprichos; provea de oficiales áv idos , 

crueles é inmorales que presidan las m a -

tanzas, como ha estado haciendo once 

años; bloquee nuestros puertos, y sosten-

ga el monopolio de la madrastra patria. 

T o d o esto sin perjuicio de ir aumen-

tando los impuestos sobre la N u e v a E s -

paña conforme v a y a desahogándose de la 

guerra . Y se hará lo mismo en todas las 

demás partes de la A m é r i c a sobre los de-

rechos que á proporcion han de imponér-

seles, en reconocimiento de conquista, 

feudo ó vasal lage. Y cuando los d e l e g a -

dos regios y los diputados de nuestras 

C ó r t e s juren al ingreso de sus funciones 

la constitución española, jurarán igual -

mente pagar ó hacer pagar estas c o n -

tribuciones. 

¿Me burlo? no, sino que D i o s d e -

menta primero á los que quiere perder, 

jQuos Deus vult perdere, prius dementat. 

L o c o s necios y porfiados dieron las A m e -

ricas á España, y otros iguales están aho 



I 0 2 

ra empeñados en a c a b a r l o d e perder to-

do, exaltando nuestra indignación. Decia 

un Indio Mexicano, que s o l o querría ser 

D i o s por tres horas p a r a h a c e r el mar de 

f u e g o y que no pudiesen pasar los E s p a -

ñoles. Y y o desearía tener el poder de 

El ias para hacer l l o v e r l u e g o del cielo 

sobre los insensatos que h a n osado insul-

tarnos con un d e c r e t o tan mentecato: y 

sobre los" americanos mismos, si fuesen ca-

paces de aceptarlo. N o , ¡ v i v e D i o s ! E s -

tán demasiado i lustrados y demasiado 

triunfantes para abat i rse á tal exceso 

de embilecimiento. T a r d e piachi, señores 

de la Península. E s p e r o p o r el contrario, 

que electrizados todos los americanos con 

una desvergüenza tan descarada arrojen 

chispas por las uñas, los ojos y todo el 

cuerpo. A las a r m a s ! F u e g o y á e l l o s ! 

Moiiamur, et in media arma ruamus. 

Una salus nobis nullam sperare saíutem. 

N o olvidemos un instante aquella cé-

lebre sentencia de C r o m u e l : Cuando se ha 

t irado una vez de la espada contra el rey , 

es menester también arrojar la baina de 
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«na vez para siempre. L o s reyes no per-

donan jamas los esfuerzos de la l ibertad 

que llaman delitos de su lesa magestad, 

y creen haber satisfecho demasiado á sus 

promesas, juramentos y amnistías, si soJo 

con grillos, prisiones, destierros y miseria 

conducen á uno lentamente al sepulcro^ 

donde queda gravada una infamia d u r a -

dera hasta sobre los mas remotos descen-

dientes. 

E n las leyes de Indias han canoniza-

do esta practica. En la ley 2. tit. 3. l ib. 

3 . promete el rey por su palabra real ten r 

por firme, estable y valedero para siempre 

jamás, cuanto sus vireyes hicieren u ordena-

ren en su nombre: y no solo se contradice 

estoen las instrucciones secretas en que se 

limitan sus facultades, i ludiendo asi al 

pueblo: sino que expresamente se les man-

da e n l a l e y 2 0 t i t . 8 l i b . 7 que extrañen 

á dos mil leguas, si les pareciere que con-

viene al servicio de Dios y suyo las personas 

que hayan obtenido el salvo conducto real 

ó indultádose bajo el seguro de la real 

palabra. Sin embargo, d ice , de que hayan 

obtenido perdón de sus delitos. T que los va-



ymy dice la ley 4 tít- 4 K b . 4 d e 

aquella provincia por los mejores medios, a r -

t e r í a s y m a ñ a s , para ponerlos en partes se-

guras,, cárceles ó cast i l los . 

E s en virtud de estas leyes, que es-

tando y o indultado e n Soto-la-marina 

desde 1 4 de junio 1 8 1 7 , se me llevó con 

gri l los, para q u e m e matase, por sobre la 

cima de las Andes, 2 0 0 leguas acia M é -

xico. E n v i a n d o el v i r e y nueva tropa a 

escoltarme desde A t o t o n i l c o el grande, su 

secretario Humana d i j o al capitan que 

iba mandándola: » L o que debió hacer 

A r r e d o n d o (comandante general de las 

provincias internas d e l oriente), fue ha-

ber pasado á este P a d r e por las armas. 

Que si hubo indulto ó capitulación, asi 

como así nada se c u m p l e , acá se lo h u -

biéramos aprobado, y no enviarnos este 

engorro . " 

Para libertarse d e i de mi persona, 

y evadir el escándalo del pueblo mexica-

no, se fingió l levarme desde Pachuca pa-

ra V e r a c r u z ; pero desde Perote se me 

hizo retroceder por camino extraviado, y 

metió en la Inquisic ión á las dos de la 

mañana del día 1 4 de agosto de 1 .817. 

E n vano pedí en el la que se me o y e r a 

haciéndome saber la causa de mi p r i -

sión. A p o d a c a era quien me tenia dest i -

nado á acabar mis dias en sus calabozos, 

y cuando la Inquisición fué ext inguida , se 

me l levó en la noche del 30 de m a y o 

1 8 2 0 (víspera de jurarse la constitución") al 

calabozo separo l lamado olvido de la c á r -

cel de corte con la misma incomunicación. 

A la una de la mañana del 1 7 de 

jul io del mismo año me hizo conducir el 

v i r e y para el castillo de S. Juan de U l u a , 

alegando expresamente las citadas leyes, 

que por la constitución quedaban d e r o g a -

das: y no obstante, las órdenes terminan-

fes del rey para poner inmediatamente en 

l ibertad cuantos estuviesen preses por o p i -

niones políticas. L a s Cortes habían pu-

blicado en septiembre una amnistía a b -

soluta para los insurgentes de ultramar; y 

aunque también la objeté, el v irey me 

mandó embarcar para España el día 3 de 

febrero 1 8 2 1 , citándome siempre esas 

mismas leyes dictadas por la perf idia de 

los reyes de España. 



E n enero de 1 8 1 c , acabándose de 

revistar en M a d r i d la expedición de M u -

rillo contra la N u e v a G r a n a d a , salió en 

su Diar io (y no había libertad de imprern«-

ta) un discurso firmado por Francisco de 

Paula G a r n i e r , en que decia convenir se 

retirasen de A m é r i c a los v ireyes pura-

mente militares, y enviasen políticos, que 

con indultos, promesas, alhagos y empleos 

dados á los insurgentes, los engañasen y 

dividiesen, para que mutuamente se en-

tregasen, atacasen y destruyesen. Replicón 

.sele en el d i a r i o — e l procurador del rey 

y la nación - q u e no podia ser la inten-

ción de S. M . que se premiase á los i n -

surgentes con empleos & c . & c . Y respon-

d i ó G a r n i e r , que no habia querido decir 

que se les diesen empleos deveras y para 

siempre, sino solo para eludirlos, d i v i d i r -

los y debilitarlos. Pero despues, los que 

quedasen y los empleados y amnistiados 

«^ebian ser todos pasados por las armas, 

porque los vasallos una vez viciados no 

vue lven á ser útiles para nada. Y que es-

taba cierto que tal era la intención de S. 

M . : en lo cual tampoco habia nada que. 

estrañar, porque esta habia sido siempre 

la práctica del gabinete español con los 

insurgentes. Testigos las instrucciones que 

se dieron al Duque de A l v a contra los de 

Holanda , y al L i c . Gasea contra los del 

P e r ú . 

T iene razón el caribe G a r n i e r : y de 

esta práctica dan testimonio todas las pá-

ginas de la histo ia de Indias escritas des-

de la conquista con caracteres horrendos 

d e sangre y de perfidia. Citaría ejempla-

res abominables de tiempos inmediatos á 

nosotros, en los cuales aquel gabinete bru-

tal ordenaba venenos, y el exterminio d e 

famil ias inocentes y aun de pueblos ente-

ros de nuestra A m é r i c a ; si en los últimos 

once años no se hubiera hecho un comer-

c io público y habitual de los olvidos, in-

dultos , capitulaciones y amnistías para 

coger y colgar incautos insurgentes, or-

denando ú aprobando estas felonías cada 

gobierno que succedia en la Península. 

A fines del siglo pasado. G a l v e z , mi-

nistro de Indias, mandó descuartizar en 

Siquani al Inca Condorcanqui , hermano 

de T ú p a c - A m a r u , heredero del Perú, á 
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pesar de la amnistía real á que se habia 

presentado, y se le habia ratificado en la 

c a t e d r a l d e l C u z c o ínter Missarum solera-

nía, revestido de .pont i f i ca l el arzobispo y 

patente el Santísimo Sacramento. Y recon-

venido G a l v e z por algunos amigos de tan 

estupenda y sacri lega perfidia, respondió 

estas memorables palabras: » CoR crue l -

dades y perfidias se conquistó la America . 

Con ellas se ha conservado 300 años. Y-

solo con ellas puede mantenerse atado á 

un rincón miserable de la E u r o p a , distan-

te, dos mil leguas de occeano, un mundo 

sembrado de oro y plata, y que de nadie 

necesita, porque reúne todas ias p r o d u c -

ciones del u n i v e r s o . " ¡ O í d o s ahí america-

n o s ! Esta es la c lave del gobierno espa-

ñol en nuestra patr ia desventurada. 

E l discurso abominable de G a r n i e r 

se aplaudió por eso mucho en el gabinete 

de M a d r i d , y especialmente, según se dijo 

en la corte, por el ministro de Indias L a r -

dizabal . Se ret ir ió á consecuencia de M é -

x ico á N e r ó n C a l l e j a , y se envió á T i b e -

r io A p o d a c a , marino exdiplomático de 

L o n d r e s que jamas v iera la pólvora , para 

que desempeñase el plan Garneriano del 

diario de M a d r i d . L a experiencia acredi-

tó el acierto de la elección, porque los 

fraudes y artificios de este diplomata m a -

quiavél ico, y marino hipócrita marearon 

de tal manera á los mexicanos, siempre 

sencillos, siempre crédulos, siempre b u e -

nos, por no decir siembre indios y mana-

das de carneros, que casi se apagó la i n -

surrección. 

Por fortuna con la de España se le 

c a y ó la máscara al régulo. Habia oculta-

do los sucesos de E s p a ñ a , y mandado que 

en ninguna parte se jurase la constitución. 

L o s pueblos insurgidos se la hicieron j u r a r ; 

pero ia juró tan sinceramente como su 

amo, á quien dicen escribió que tenia el 

reino al lanado, y si podia escaparse para 

él, se lo mantendría sin constitución. * 

* ¿seguraban los europeos en Veracrúz, que 
Femando le habia preguntado por el estado del 
reino, porque estaba resuello á venirse, si no po-
dia destruir la constitu-ion en España. Con la su-
sodicha respuesta salió luego un bergantín, que 
Apodaca suplicó al General de la Habana m dc-
Uv •'efr, porque llevaba a S. M. el estado del reino. 

"Desde entonen comenzó á tomar el virey las me-



L a verdad es, que tenia dadas órdenes á 

los gefes de cada p r o v i n c i a de ir sobrelle-

vando solamente aquellos actos constitu-

cionales, que no pudiesen e ludir á su ejem-

p l o con las circunstancias, en las circunstan-

cias y por las circunstancias. E l p u e b l o m e -

xicano se divirt ió primero con el virey de 

las circunstancias, poniéndole pasquines se-

gún su costumbre. U n o de el los decia: Año 

de 1 8 2 0 , ultimo del despotismo y primero 

de lo mismo. Pero desengañado al cabo de 

que con constitución ó sin el la, siempre el 

despotismo era la orden del d i a , apeló á 

didas correspondientes, y entre ellas acordó con 
lturbide proclamar ¡a independencia con Fernando 
de Emperad or de México exigiendo su presencia, 
y mientras, una Junta en México de las personas 
convenidas Con el virey Combinándolo todo si qües-
to non e vero, e ben trovato. Cuando Dios quiere, 
con renglones tuertos bace planas derechas, y es-
pero que salga rectum ab errore. Lo que no pue-
de dudarse es, que el combustible estaba amonto-
nado, y que la nueva expulsión de los Jesuítas y 
las^reformas eclesiástico-monásticas he. has en Es-
paña le han arrancado sus últimos pilares en mes-
tro pais lev/tico. ¡ Justos juicios'-de Utos! La re-
ligión sirvió de pretexto para encadenar l.x Amé-
ricas, y ella está sirviendo para soltarlas 

la espada y proclamó la independencia , 

que resonó como un trueno de un extre-

mo al otro del Anahuac, capitaneando el 

coronel l turbide el ejercito llamado de las 

tres garantías: independencia, religión y 

unión. Sele unieron luego no solo las t r o -

pas patriotas, sino casi todas las realistas, 

los pueblos abrieron sus puertas, y d i g á -

moslo asi, está concluido. 

L'injustice á la fin produit l'independence. 

L a s circunstancias de América lo que 

exigían eran prontas y enérgicas p r o v i -

dencias de España conforme al sistema li-

beral restablecido; pero para acá lo me-

jor es lo peor, y en un año no se dieron 

por entendidos. Y a el consejo de estado 

habia sentado desde Cádiz , que en A m é 

rica, mientras durase la guerra, debian 

dormir las leyes. T a r d e han despertado, 

y ahora van enviando á C r u z M u r g e o n 

para mandar en Santa Fe , y á Don Juan 

O - D o n o j ú para lo mismo en M é x i c o , am-

bos con el título de Generales y Supre-

mos gt fes políticos, es-decir v i r e y e s i in 



el nombre, que por odioso queda supri-

mido. * 

¿ V a l d r á n así m e j o r ? . O - D o n o j ú es 

mi amigo, fue mi comprisionero en Z a r a -

goza, y tiene grabado e l sello de liberal 

* En julio se vieron por fin en el seno mexi-
cano es/os dos nuevos vireyes. El de Sta. Fé lle-
gó á Puerto-Cabello, que halló atacado por las tro-
pas de Bolívar dueño ya de los suburbios, que es 
lo mejor y mas poblado. En 2 4 de junio habia 
sido la gran batalla de Carobobo, donde de siete 
mil hombres, que era cuanta fuerza restaba á los 
españoles, solo habían escapado 400 que estaban 
encerrados en dicho puerto. En principios de julio 
los republicanos habían tomado 4 barcas cañoneras, 
y echado a pique el bergantín Andaluz, y cuanto 
palitroque habia en la bahía de Cartagena Lue-
go tomaren el canal ds Bocachica con^sus dos cas-
tillos y sus 200 cañones, y por colmo de desdicha, 
hasta el buque en que el gobernador de Cartagena 
enviaba ¡1 le. Habana su dinero y equipage. El 
virey Murgeon, cen sus 60 oficiales' que trabia 
de España, y el general en ge fe Latorre con par-
te de la guarnición, escaparon para Curazao, y de 
allí para Puerto-Ricocomo que ambas plazas de 
Cartagen:: y Puerto-Cabello iban á rendirse sin re-
rr.edio, y P namá estaba ya revuelta por las tro-
pelías de Sámano. O-Donojú siguió para Vera-
cruz en el navio Asia, y es regular cue tenga que 
hacer igual contramarcha. ¡Cómo andan los" vire-
yesl [T España ¡¡esa disponiendo de nosotros1. 

con los tormentos que le mandó dar F e r -

nando V I L Mas no tiene ideas de Améri-

ca, ni de nuestra controversia; pues me d i -

jo en C á d i z que nuestros insurgentes eran 

rebeldes. L a s consecuencias de tan desa-

tinada opinion deben ser horribles. 

Supongo su incorrupción, aunque es-

ta aun en los hombres que han sido mas 

de bien en España es un fenómeno tarj 

raro,, que me decia en Madrid Don R a -

mon Soto Posadas, fiscal integèrrimo del 

consejo de Indias, que por su padre que 

á ellas f u e r a , no metería las manos. 

Pero lo mas terrible es la tranquilidad de 

conciencia con que ejecutan los mandar i -

nes de la córte sus órdenes mas inhuma-

nas. Cuando el Duque de A l v a quizo que 

F r . L u i s de G r a n a d a fuese su confesor en 

L isboa , se le negó por las tiranías que 

habia cometido en Holanda. » Sobre eso, 

respondió el Duque , estoy seguro en con-

ciencia. E r a n rebeldes, y el rey tiene p a -

ra consultar sus consejos. A mí no tocaba 

sino obedecer, y en nada he excedido mis 

instrucciones." Si valiera para ante Dios 

esa obediencia pasiva, los verdugos de Je-



i i 4 
sucristo y de los Márt i res quedaban jus-

tificados. Pero lo cierto es que con así lo 

manda el rey mi amo, los mejores v i reyes 

ejecutan los firmanes mas atroces de la su-

blime puerta de E s p a ñ a . 

N o me vengan con que ahora man-

dan las Cortes , y hay una constitución. 

Caso que unas y otra duren, que lo dudo, 

y mucho mas despues d e las últimas noti-

cias que han i legado, también en I n g l a -

terra hay parlamento y constitución; é Ir-

landa y la India oriental arrastran una 

cadena de hierro. R o m a era libre y el im-

perio esclavo. N o o lv idemos la clave que 

nos dió el ministro G a l v e z d e l gobierno, ó 

política necesaria para conservar las A m é -

ricas: crueldades y perfidias. E l Ínteres y 

la razón de estado harán siempre naufra-

g a r en e l 'occeano todo el liberalismo de 

la Península. 

j N o se g lor iaban de liberales por 

antonomasia la m a y o r i d a d de los d iputa-

dos de las Cortes de C á d i z ? Sin embargo, 

en mi historia de la revolución de N u e v a -

E s p a ñ a puede v e r s e , que la política pérfi-

da y atroz del gabinete habia pasado e n -

tera al salón del Congreso. L a misma 

constitución en la parte perteneciente á 

Jas Amérícas es una demostración, porque 

está llena de astucia y de injusticia. 

El los nos dieron por v i r e y al la-r 

droncísimo y sanguinario Cal le ja con un 

secreto de tiranos, que no llegaron á p e -

netrar los diputados americanos. Se ne-

garon dos veces á la mediación de I n -

g laterra , que l legó á enviar á C á d i z sus 

medianeros pedidos por nuestros r e p r e -

sentantes. Continuaron la guerra á muer-

te que comenzaron los v i r e y e s y la r e -

gencia de C á d i z contra el derecho de 

gentes, y en la cual han perecido mi l lo-

nes de americanos y se han repetido t o -

dos los crímenes de la conquista. C o m o 

en esta han sido nuestros reconquistado« 

res premiados con títulos, grados y c r u -

ces por las Cortes de C á d i z , Aprobaron 

los atentados, los excesos y las infraccio-

nes mas graves de la Constitución, que 

cometieron Abascal en el Perú, y V e n e -

gas en M é x i c o . Y hubieran aprobado c o -

mo Fernando el suplicio del Congreso de 

Santa F e , donde estaba la flor de sus sa-
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bios, que tuvieron el candor de creer los 

indultos reales publicados por Muri l lo ; 

-pues aprobaron que Moriteverde faltase á 

su solemne capitulación con el general 

M i r a n d a , y lo tuvieron preso én la C a r -

r a í a de C á d i z basta qué aiíi murió. 

N o quisieron levantar los estancos 

en A m é r i c a , abolir el infame comercio de 

n e g r o s , * ni igualar ó completar nuestra 

* El consulado y la diputación provincial de 
la Habana no tuvieron empacho de encargar en las 
instrucciones que imprimieron para tus últimos di-
putados, procurasen la restitución del comercio de 
negros, cae para ruina suya y oprobio de la Amé-
rica, continúan haciendo de contrabando por las cos-
tas. Sepan que está irrevocablemente abolido por 
decreto del Congreso d e ¡as grandes potencias á pe-
tición de Inglaterra, y á pesar de. las representa-
dles de les embajadores de Portugal y España. 
Sepan que esta átledtó en septiembre de 1817 por 
el precio de 400 mil libras esterlinas (como des 
millones de pesos fuertes), que dio Inglaterra con 
este motivo ostensible-, pero-en realidad para ayu-
dar a Fernando a destruir los americanos como 
ec kó en cara al Ministro un miembro del parlamen-
to británico. 

Ñaua de esto debe espantar: está- en el orden 
del objeto primario de los santos aliados. Tocios los• 
G iegos que gemiañ l'ajo el turbante de la media lu-
na, están en una general insurrección para zafar-
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representación en las Cortes constituyen-

tes. Antes para darnos siempre la ley en 

la minoridad pusieron fuera del censo de 

la nación y aun del número de los seres 

racionales á los descendientes por alguna 

línea de A f r i c a nacidos en América; a u n -

que todos los españoles sean descendientes 

de africanos, y haya en la Península ma-

se de la cimitarra turca. Los periódicos están aho-
ra llenos de estos sucesos. Pero ya van marchan-
do las tropas cristianas de los emperadores cristia-
nos de la santa alianza para obligar á los cristia-
nos griegos á vivir sujetos al estandarte de Mabo-
ina-, porque no se han avergonzado sus Magesta-
des Ortodoxa y Apostól ica de expresar en sus ma-
nifiestos, que esta insurrección puede servir de mal 
ejemplo á los cristianos latinos, que no querrán tam-
poco vivir en Europa bajo monarcas otomanos. \ A 
qué extremo ha llegado el descaro ds los reyes con-
tra los derechos de los puebiosl ¡Y los quieren en 
México™. 

Con pesadumbre han recibido al suyo en Por-
tugal, aunque no lo han permitido desembarcar sin 
jurar la constitución, sus ministro: han sido desti-
tuidos, y se ha señalado un moderado estipendio dia-
rio á S. M. Ya sucedió también lo que yo habia, 
previsto en el Brasil: depusieron la Regencia y los 
ministros que el rey habia dejada, y han puesto 
una Junta para gobernarse conforme á la Constitu-
ción. Esta et la marcha para la independencia. 
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y o f número de mulatos que en América ,* 

como que cuando esta se descubrió en 

1 4 9 2 ya l levaba en España 700 años el 

comercio de negros introducido por los 

moros. También en las Córtes de Madrid 

se han negado á completar la representa-

ción americana, y han sido inútiles las 

protestas mas enérgicas de nuestros com-

patriotas. 

L a s Córtes de C á d i z nos negaron el 

comercio libre, manteniéndonos e x c o m u l -

gados del universo; como si Dios hubie-

se creado la mitad del globo para que 

un solo ángulo pequeño de la Europa la 

vea y la disfrute. E n las Córtes actuales 

se ha simulado levantar el anatema; y 

reclamando irónicamente la igualdad con 

nosotros, que en todo han violado, en lo 

único que no puede haberla, nos han en-

v iado un arancel de comercio que es una 

burla c o m p l e t a ; porque son tantas las 

restricciones, y aun en lo que se permite 

introducir á los extrangeros, tales los r e -

cargos de derechos, que la libertad de 

* Yo lo tengo ya demostrado en una disertación 
á propósito. 

comercio es ilusoria. D e b e por cons i -

guiente continuar el contrabando; y para 

evitarlo, ya se mandan multiplicar los 

ejércitos de espiones que infestaban la s o -

ciedad. 

¿Y no es también una irrisión la de 

haber determinado mandarnos vireyes sin 

este título a b o m i n a b l e ; pero reuniendo 

igualmente en una mano la espada y el 

bastón bajo los nombres de capitanes g e -

nerales y supremos gefes políticos? T a l e s 

gefes no pueden ser sino Bajaes. E s d e -

cir, que para la América no hay la d i -

visión de poderes necesaria para evi tar 

el despotismo y la t iranía. ¡Y al mismo 

tiempo se exige que juremos la Const i -

tución española en la cual están d i v i d i -

d o s ! Mbit ir a est iniquitas sibí. 

¡Americanos! los españoles se mofan 

de nosotros como de niños ó imbéciles. 

N a d a bueno, nada justo, nada v e r d a d e -

ramente liberal tenemos que esperar ni 

de España, ni de sus Córtes , ni de su 

r e y . Siempre han sido y serán tiranos, 

porque necesitan serlo. N i pueden des-

hacerse de la idea radicada en tres s i -
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glos de que la América debe ser sacrifi-

cada á su metrópol i barataría, y nosotros 

destinados á trabajar exclusivamente para 

su p r o v e c h o . Esta es la idea colonial de 

los e u r o p e o s . Hagámosles ver que la mi-

na que han estado cargando con tres si-

glos de a g r a v i o s , reventó ya para enviar 

nuestros opresores al demonio. L l e g ó el 

caso de d e c i r como las tribus de Israel, 

cuando se emanciparon del reino de Ju-

d á , desengañados de que la Corte de 

R o b o a n quer ía ser tan tirana como la de 

sus antepasados . * ¿Qué tenemos nosotros 

que ver con e l hijo de María Luisa? ¿Y 

cual es el d e r e c h o que tiene sobre Amé-

rica el r e y de España, sino el de la vio-

lencia, e l asesinato y el robo? Gobierne á 

su r e i n o d e E s p a ñ a , y nosotros seamos 

independientes en nuestra pátria. Rever-

tere ad tabernacula tua Israel. 

¿De que nos sirve España? D e en-

volvernos en sus guerras y calamidades 

sin que nos pertenezca su objeto; de pe-

dirnos d i n e r o y enviarnos mandones y 

* 3. Reg. cap. 12. 

i-i I 

empleados; es decir , ladrones y v e r d u g o s , 

siempre impunes, porque es axioma del 

gobierno español, que cuanto hagan sus 

agentes en América , bueno ó malo, ha de 

ser sostenido, para que sea respetada la 

autoridad á lo lejos. Entre tanto número 

de Cacos y Domicianos en gefe , que casi 

no han hecho sino succederse en 300 

años, aun no hemos visto colgada una c a -

beza v ice-regia para nuestro consuelo y 

su escarmiento. 

¿Y lo diré? nos sirve España p a r a 

entregarnos, vendernos y perdernos p ü r 

su impotencia, su d e s i d i a , ' s u m a q u i a b e -

lismo, y su ignorancia tan grosera, que 

despues de tres siglos aun no conoce el plus 

ultra de las columnas de Hércules sino 

sobre las columnas de los pesos duros, ú n i -

c o objeto de sus deseos. Poseía la A m é r i -

ca entera, y por la fuerza , ventas y c e -

siones hoy está repartida entre Suecos, 

Dinamarqueses, Holandeses, Portugueses ' 

Franceses, ingleses y sus colonos, ' n a s t i 

los Rusos tenemos establecidos y bien for-

tificados en la Ca l i fornia continente d e 

N u e v a E s g a ñ a . Y a la Junta central h a -

v l ó 



bia decretado cederles una-parte de nues-

tra A m é r i c a ; y Fernando también trata-

ba de darles ambas Californias. Seria á 

trueque de los buques que le envió R u -

sia para la expedición contra Buenos-

Aires . Hasta se consultó por el gobierno 

español ha dos años á la gran cabeza de 

T o l e d o sobre esto; y contestó que no so-

lo debian concederse las Californias, pais. 

inmenso, á los Rusos; sino una línea de 

fortif icaciones desde ellas hasta Tejas p%» 

ra contener á los anglo americanos. C o -

mo si fuese menor mal entregarnos á dis-

creción de bárbaros esclavos de un dés-

pota, que á nuestros compatriotas de los 

Estados Unidos, que no hacen mas que 

confederaciones, añadiendo una estrella: 

al pabellón de la libertad, y dejando á 

cada nuevo Estado que sobreviene inde-

pendiente y soberano, gobernándose con-

forme á su religión y sus propias leyes. 

¡Mexicanos benditos! despertad de 

vuestra apat ía , antes que España os deje 

reducidos á un puñado de tierra impo-

tente, para que seáis eternamente esclavos 

de bárbaros Cosacos, ó de los Españoles 

poco menos bárbaros. Y a es tiempo de 

que hagamos nuestra entrada solemne en 

el universo, de que México obtenga el 

lugar distinguido que corresponde al pais 

mas opulento del mundo, de que obremos 

como hombres sin necesidad de tutores 

V echemos mucho enhoramala á los es -

pañoles intrusos y obstinados en disponer 

de lo ageno. 

L a América es nuestra, porque nues-

tros padres la ganaron si para ello hubo 

un derecho; porque era de nuestras m a -

dres, y porque hemos nacido en ella. E s -

te es el derecho natural de los pueblos 

en sus respectivas regiones. Dios nos ha 

separado con un mar inmenso de la E u -

ropa, y nuestros intereses son diversos. 

España jamas tuvo acá ningún derecho. 

¿Sena la conquista? ¿ Que derecho 

tiene una nación para ir á conquistar 

otra de q U I en no ha recibido ofensa a l -

guna? ¿Sena la bula de donacion que tan-

0 han alegado de su Papa español A l e -

jandro VI .? También piensan en el Ta 

Pon, en el Indostan y en Turquía que s í s 

r e hg'<> s° s s o n señores del mundo. 
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Pero ¿donde están los p o d e r e s que Jesu-

cristo dejó á S. P e d r o p a r a 'apoderarse d e 

los reinos de la t ierra? E s u n a blastemia 

execrable contra la d o c t r i n a expresa de 

Jesucristo, que protestó ser su reino todo 

espiritual, y á dos h e r m a n o s que lo sol í -

taban por juez para d i v i d i r l e s un pedazo 

de tierra que habian h e r e d a d o , les di jo: 

que no habia recibido para e s o autoridad. 

Ouis me comtituit judicem aut divmrem ín-

ter vos1. „ 

¿Sería la predicac ión d e l E v a n g e l i o i 

P e r o ¿donde Jesucristo ha mandado intro-

ducir lo á cuchil ladas como e l alcoran d i 

ütfahoma? E l E v a n g e l i o d e paz debe ser 

pacíficamente a n u n c i a d o , Y voluntar ia-

mente recibido. L a p r e d i c a c i ó n , los m i l a -

gros , las virtudes, especia lmente l a ' c a r i -

d a d , humildad y p a c i e n c i a , son las únicas 

armas con que J e s u c r i s t o armo a sus 

a p ó s t o l e s . Les mandó ir como ovejas entre 

lobos: no como lobos entre ovejas: a m o -

r i r por su nombre, no á matar las gentes; 

V les señaló por t o d a recompensa el c i e -

l o , u o l a t i e r r a . Ecce enim merces vestra 

«lita est in codo. S i l a p r e d i c a c i ó n d e l 

Evangel io fuese un título de dominio, E s -

paña sería de los judíos, pues los apósto-

les lo eran. ¿Para qué pues los han echa-

do de ella los españoles, y al que pillan 

lo queman? 
Vergüenza me dá hasta proponerme 

estos argumentos, como si mis paisanos 

fuesen hoy tan nécios que todavía les h i -

ciesen alguna impresión. E s degradar la 

razón disputar siquiera, que los españoles 

tengan otro derecho en A m é r i c a que el de 

su Ambición, y hasta ahora el de nuestra 

tontería. Si soberbios como Roboan tienen 

aun la osadía de enviarnos v ireyes , gene-

rales ó cobradores de tributos, recibámos-

los á pedradas como los Israelitas hicieron 

con Adúran. ¡A fuera para siempre los la-

drones! ¡Mueran los asesinos! ¡Viva la in-

dependencia! 

¡Iturbide! ¿Qué sería de tí y tus com-

pañeros de armas si no se verificase? T á 

la has jurado y héchola jurar á toda la 

N u e v a España. E s t á s en obligación de 

mantenérsela y jamas envainar la espada 

una vez tirada contra el r e y , según a c o n -

sejaba el protector d e Ig laterra . A t i se 
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d i r i g e principalmente su sentencia, porque 

te h a l l a s en el mismo caso de ser el pro-

tec tor del Anahuac. El no paró hasta col-

g a r á C a r l o s I. T ú debes colgar hasta la 

idea d e dardos un emperador; pues que 

t a m p o c o España lo quiere conceder. Asi 

es c o m o únicamente borrarás basta la me-

m o r i a de los males inmensos, que en i 0 

años hiciste á tus compatriotas por un er-

r o r de opinion. Abjura la nueva, que es 

o tro e r r o r no menos pernicioso. Sosten la 

Independencia ; pero la independencia a b -

soluta, la independencia sin nuevo amo, la 

independencia republicana. Entonces co-

r o n a d o de un laurel inmarcesible subirás 

a ocupar un asiento en el templo de la 

g lor ia con Guillelmo Tel i , con Wasington, 

con B o l í v a r , con San Martin. 

Semper bonos, nomenque tuum,, laude,que manebunt* 

* Se dice hoy que Apodaca ha logrado un ar-

"m'T°ñ * \Si será evo confirmación de 
que procedían de acuerdo*. Porque esto da lugar á 
la introducción del nuevo virey sin este Mulo. pa. 
ra que embauque al pueblo con el prestigio de nue-
va: promesas y de Cortes en México. Si los me-
xicanos se entramen aun ton e¡íes ÍUcre ÍWf 

A c á en la América donde escribo hu-

bo también por algún tiempo incertidum-

bre y vacilación para establecer la i n d e -

pendencia: el célebre Tomás Payne los hi-

z o r e s o l v e r a p e l a n d o a l Sentido común, q u e 

dio título á su obra. Y o traduge su a lo-

cución acomodándola á nosotros, en el li- : 

bro 1 4 de mi historia de nuestra r e v o l u -

ción, y como esta la ha procurado supri-

mir e l despotismo, v o y á copiar aquí aquel 

t rozo de elocuencia. -

»¡Americanos! jamás un Ínteres mas 

grande ha ocupado á las naciones. N o se 

trata del de una vi l la ó provincia , es el de 

todo un continente inmenso, ó de la mitad 

del globo. N o es el interés de un dia, s i -

no el de siglos. L o presente va á decidir 

de un largo porvenir , y muchas centenas 

de años despues que nosotros hayamos d e -

j a d o de exist ir , el sol alumbrando este he-

i-nbeeibles incurables Si Itúrbide se deja sorpren-
der, él las pagará todas. Conozco demasiado á los 
españoles para temer que me desmientan. Si el leo-
pardo puede mudar de piel, ellos mudarún su po-
lítica cruel vengativa y pérfida, conforme á SX 
carácter y necesaria á sus viterises. 
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misferio, esclarecerá nuesíra vergüenza ó 

nuestra gloria. L a r g o tiempo hemos habla-

do de reconciliación y de paz. Desde que 

se tomaron las armas, desde que la pri -

mera gota de sangre ha corrido, pasó y a 

el tiempo de las discusiones. Un dia ha 

hecho nacer una revolución, un dia nos ha 

transportado á un s ig lo nuevo." 

» L a autoridad de España sobre A m é » 

rica tarde ó temprano debe tener un fin. 

A s í lo quiere la naturaleza, la necesidad 

y el tiempo. España está demasiado lejos 

para gobernarnos. Q u e ¿siempre atravesar 

millares de leguas p a r a pedir leyes, para 

reclamar justicia, justificarnos de crímenes 

imaginarios, solicitar con bajeza la C o r -

te y los ministros de un clima extrangero? 

Que ¿aguardar durante años cada respues-

ta, y al cabo no hal lar del otro lado del 

qcceano sino la injusticia? N o , para g r a n -

des estados es necesario que el centro y 

la silla del poder esté dentro de eflos mis-

mos. Solo el despotismo asombroso del 

oriente ha podido acostumbrar pueblos á 

recibir sus leyes de amos remotos, ó de 

Bajaes que representan tiranos invisibles. 
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Pero no lo olvidéis jamás: mas la distan-

cia aumenta: mas el despotismo abruma; y 

los pueblos privados entonces de casi to-

das las ventajas del gobierno, no tienen 

sino las desgracias y sus v i c i o s . " 

» L a naturaleza no ha creado un mun-

do para someterlo á los habitantes de una 

península en un otro hemisferio. E l la ha 

establecido leyes de equi l ibrio, que sigue 

constantemente en la t ierra como en los 

cielos. Por la ley de las masas y las d i s -

tancias A m é r i c a no puede pertenecer sino 

á sí misma." 

; » N o puede haber gobierno sin una 

confianza mutua entre el que manda y los 

que obedecen. Y a sucedió: este comercio 

se ha rompido y no puede renacer. L a Es-

paña ha hecho ver en demasía que quiere 

mandarnos como á esclavos: la América 

que conocía igualmente sus derechos y sus 

fuerzas. A cada uno se le ha esca pado su se-

creto. Desde este punto y a no puede h a -

cerse ningún tratado, porque saldría se-

llado por el odio que no perdona jamás y 

por la desconfianza irreconcil iable por su 

naturaleza." 

l7 
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»¿Quereis saber cual sería el fruto 

de un convenio? Vuestra ruina. Vosotros 

teneis necesidad de leyes, no las obtendréis, 

p o r q u e ¿quien os las dará? ¿El rey? V e d 

sus leyes prohibitivas tan contrarias á los 

pactos onerosos de nuestros padres. Esas 

son las únicas que han estado vigentes. 

¿ L a nación española? V e d lo que ha pa-

s a d o en las Cortes de C á d i z y M a d r i d . 

E l l a no quiere sino su provecho, y el nues-

tro la llena de celos. Formad vuestras le-

y e s para que en E s p a ñ a reciban la san-

c ión: serán iludidas como hasta ahora vues-

t ras demandas. Levantad planes de g r a n -

d e z a y comercio: espantarán al gobierno. 

E l vuestro no será sino una guerra sorda, 

g u e r r a de un enemigo que destruye sin 

combat ir . Será en el orden político uñase» 

sinato lento y secreto, que origina langui-

d e z , prolonga y nutre la debil idad; y por 

un arte infernal estorva asi el v i v i r como 

el morir . Someteos á España y esa es vues-

tra suerte ." 

»Nosotros tenemos derecho de tomar 

las armas. Nuestros derechos son los de 

nuestros padres y madres, la usurpación 

> • í 3 1 . 
de España, su tiranía, la necesidad, una 

justa defensa, nuestras desgracias, las de 

nuestros hijos, los excesos cometidos c o n -

tra nosotros: nuestros derechos son el títu-

lo augusto de nación. Separémonos y y a 

está formada: la guerra será nuestro ú n i -

co tribunal. Si amamos nuestro pais, si 

amamos nuestros hijos, separémonos: leyes 

y libertad es la herencia que debemos de-

jarles. Esta sola causa puede recompensar-

nos dignamente nuestros tesoros y nuestra 

sangre ." 

» Q u é ¡despues de ver nuestros p u e -

blos y ciudades abrasadas, nuestras c a m -

piñas destruidas, nuestras familias c a y e n -

do bajo el cuchillo y las horcas; habíamos 

de contratar con sus verdugos para pedir-

les nuevas cadenas, y cimentar nosotros 

mismos el edificio de nuestra esclavitud! 

¡Seria á la luz de los incendios y sobre las 

tumbas de nuestros padres, hijos, mugeres 

y amigos, que firmaríamos un tratado con 

sus asesinos, y sufriríamos que estando t o -

dos salpicados con nuestra sangre, no» di-

jesen que se dignaban perdonarnos! ¡Ah! 

entonces no seriamos sino un v i l objeto de 
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espanto para l a E u r o p a , d e indignación 

para la A m é r i c a , de menosprecio para 

nuestros mismos enemigos. ' c 

» L a l ibertad sola, u n a libertad ente-

ra , la independencia absoluta es solo d i g -

na de nuestros trabajos y d e nuestros pe-

l igros . ¡Qué d i g o yo! E l l a nos pertenece 

y a . E s en los campos de batal la, es en to-

do el A n a h u a c que lo ha s ido de nuestros 

combates, y donde todo es tá marcado con 

caracteres de nuestra sangre , que están es-

critos nuestros títulos d e emancipación. 

D e s d e que E s p a ñ a nos e n v i ó sus c a n í b a -

les y se d isparó el primer fusil, la natura-

leza misma nos ha proclamado libres é in-

dependientes. Acordaos d e las provincias 

U n i d a s de los Paises Bajos sujetos antes a 

E s p a ñ a : teneis á la vista nuestros herma-

nos de los Estados U n i d o s de América. 

Unios vosotros y en ambos teneis el pre-

sagio de vuestro feliz éx i to , tanto mas cier-

to- cuanto que ellos no eran sino un pu-

ñ a d o y nosotros muchos millones. L o s pai-

ses Bajos en un pequeño terreno peleando 

c o n t r a ' E s p a ñ a en la cumbre de su poder. 

L o s Estados Unidos peleando contra la 

potencia colosal de la Gran Bretaña y a 

señora de los mares. Nosotros solo tene-

mos que batallar con una potencia misera-

ble, nula, dividida en sí, amenazada exte-

riormente, sin soldados,dinero ni marina." 

» P e r o unios, porque en nuestra d i -

visión consiste toda la esperanza de nues-

tros amos impotentes. Unios, formad vues-

tro Congreso, vuestro gobierno y vuestra 

constitución: sentad á lo menos sus bases, 

ó mejor, seguid las que ya fueron estable-

cidas por el Congreso de Chilpantzinco. 

N o perdáis momento. Una vez escapado 

no vuelve mas, y se recibe el castigo de 

la inadvertencia con siglos de esclavitud 

ó de anarquía.* N o demos lugar á que 

i 

* Estamos desde principios de junio en una casi 

absoluta ignorancia de lo que pasa en el interior de 

México-, porque aunque los independientes desde mar-

zo ó abril tomaron el excelente puerto del rio de AU 

varado para abrir correspondencia marítima, á pe-

sar de mis diligencias ningún buque de los Estados 

Unidos se ba allegado para traernos noticias. Solo 

¡abemos que siguen triunfantes los independientes, 

Veracruz sitiado, y los Españoles sin atreverse r.i á 

mentir er. su favor, síntoma mortalísimo. 

Si acaso no han reunido su Congreso los inde-

pendientes, remanió á toda priesa en la manera po-
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nuestros descendientes, arrastrándose a l -

gún dia cargados de cadenas sobre nues-

tros sepulcros, maldigan nuestras cenizas 

con justas imprecaciones por nuestra p u -

silanimidad, imprudencia y divisiones am-

biciosas ó pueri les. ¡ V i v a la independen-

cia! ¡Viva la l ibertad! ¡ V i v a la república 

Anahuacense! 

¡ible. Laneeesidad suple todo, y las circunstancias 

son urgentísimas y críticas en extremo. Envíen lue-

go un ministro plenipotenciario á los Estados Uni-

dos, cuyo Congreso se abre en Wasington p r no-

viembre y dura basta marzo, y r.o dudo que será in-

mediatamente reconocida la independencia de toda la 

America. Apresurémonos á confederamos ú aliar-

ños todos los Americanos, y entonces, no digo el 

triunvirato del norte, toda la santa-alianza no debe 

darnos cuidado alguno. S t e m u s in unurn, e t nullus 

adversus nos praevalebi t . 

FIN. 

A P É N D I C E . 

Como llegará esta Memoria á manos de los que 

no hayan visto el Plan tantas veces citado 

en ella de D. Agustín Iturbide, General hoy 

en gefe de los diez ejércitos 6 divisiones in-

dependientes del Anahuac, me ha parecido 

que debia reimprimirse en este lugar. 

P L A N 
D E L CORONEL D A G U S T I N I T U R B I D E P A R A 

L A I N D E P E N D E N C I A DE N U E V A E S P A Ñ A . 

PLAN O INDICACIONES PARA EL G0-

bierno que debe instalarse provisionalmente 

can el objeto de asegurar nuestra sagrada 

religión, y establecer la independencia del 

Imperio Mexicano: y tendrá el título de. 

Junta gubernativa de la América Septentrio-

nal, propuesto por el Sr. Coronel D. Agustín 

de Iturbide al Exrno. Sr. Virey de Nueva 

España, Conde del Fenadito. 

P r i m e r o . L a r e l i g i ó n de N u e v a E s p a ñ a es y se-

r á c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a , s in t o l e r a n -

c ia de o t r a a l g u n a . 

a . L a N u e v a E í p a ñ a es i n d e p e n d i e n t e de la a n -

t i g u a y de t o d a otra p o t e n c i a , a u n de n u e s -

t r o c o n t i n e n t e , 

3 . So g o b i e r n o ¿ e r á m o n a r q u í a m o d e r a d a , c o n 

a r r e g l o á la c o n s t i t u c i ó n p e c u l i a r y a d a p -

t a b l e del r e i n o . 

4* S e r á su e m p e r a d o r e l S r . D . F e r n a n d o V I I , 



y n o p r e s e n t á n d o s e p e r s o n a l m e n t e en M é x i -

c o d e n l r o del t é r m i n o q u e l a s C ó r t e s s e ñ a -

l a r e n á prestar e l j u r a m e n t o , s e r á n l l a m a d o s 

e n su caso el S e r m o . S r . I n f a n t e D . C a r l o s , 

e l S r . D . F r a n c i s c o d e P a u l a , e l A r c h i d u q u e 

C a r i o ? , ú o t r o i n d i v i d u o d e casa r e i n a n t e 

q u e est ime por c o n v e n i e n t e e l C o n g r e s o . 

I n t e r i n las C ó r t e s se r e ú n e n h a b r á u n a J u n -

ta q u e t e n d r á p o r o b j e t o t a l r e u n i ó n , y h a -

c e r que se c u m p l a con e l P l a n en t o d a su 

e x t e n s i ó n . 

í . D i c h a J u n t a , q u e se d e n o m i n a r á g u b e r n a t i -

v a , debe c o m p o n e r s e de l o s v o c a l e s que h a -

b l a la carta o f i c i a l d e l E x m o . S r . V i r e y . 

7 . I n t e r i n e l Sr . D . F e r n a n d o V I I se p r e s e n t a 

en M é x i c o y h a c e e l j u r a m e n t o , g o b e r n a r a 

]a J u n t a á n o m b r e d e S . M . e n v i r t u d d e l 

j u r a m e n t o de fidelidad q u e le t i e n e p r e s t a d o 

l a N a c i ó n ; s i n e m b a r g o d e q u e se s u s p e n -

d e r á n todas l a s ó r d e n e s q u e d i e r e , í n t e r i n 

n o h a y a p r e s t a d o d i c h o j u r a m e n t o . 

8 . S i e l S r . D . F e r n a n d o V I I n o se d i g n a r e v e -

n i r á M é x i c o , í n t e r i n se r e s u e C v e e l e m p e -

r a d o r q u e d e b a c o r o n a r s e , l a J u n t a ó la R e -

g e n c i a m a n d a r á e n n o m b r e d e la N a c i ó n . 

o . E s t e G o b i e r n o s e r á s o s t e n i d o p o r el e j é r c i t o 

d e l s s T r e s G a r a n t í a s d e q u e se h a b l a r a 

despues . . , . 

j o . L a s C ó r t e s r e s o l v e r á n la c o n t i n u a c i ó n de la 

Tunta , ó si d e b e s u b s t i t u i r l a u n a R e g e n c i a » 

í n t e r i n l l é g a l a p e r s o n a q u e d e b a c o r o n a r s e . 

I I . L a s C o r t e s e s t a b l e c e r á n e n s e g u i d a í a C o n s -

t i t u c i ó n de! I m p e r i o M e x i c a n o . 

í a . T o d o s los h a b i t a n t e s de la N u e v a E s p a ñ a , s i n 

* 

d i s t i n c i ó n a l g u n a d e E u r o p e o s , A f r i c a n o s n i 

I n d i o s , son c i u d a d a n o s de e t t a m o n a r q u í a , 

Con o p c i o n á t o d o e m p l e o , s e g ú n su m é r i t o 

y v i r t u d e s . 

>3* L a s personas da t o d o c i u d a d a n o y sus p r o -

p i e d a d e s s e r á n r e s p e t a d a s y p r o t e g i d a s p o r 

e l G o b i e r n o . 

1 4 . E l c l e r o s e c u l a r y r e g u l a r s e r á c o n s e r v a d o 

e n todos sus f u e r o s y p r e e m i n e n c i a s . 

I ¿ . L a J u n t a c u i d a r á d e q u e todos los ramos d e l 

E s t a d o q u e d e n s i n a l t e r a c i ó n a l g u n a , y t o -

dos los e m p l e a d o s p o l í t i c o s , e c l e s i á s t i c o s c i -

v i l e s y m i l i t a r e s e n e l es tado m i s m o en q n a 

e x i s t e n en el d í a . Sol® s e r á n r e m o v i d o s l o í 

q u e m a n i f i e s t e n n o e n t r a r en el P l a n , s u b s . 

t i t u y e n a o en su l u g a r los q u e mas se d i s t i n -

g a n en v i r t u d y m é r i t o . 

tó. Se f o r m a r á u n e j é r c i t o p r o t e c t o r , que se d e -

n o m i n a r á de l a s Tres Garantías , p o r q u a 

b a j o su p r o t e c c i ó n t o m a l o p r i m e r o : la c o n -

s e r v a c i ó n de la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , 

l -omana, c o o p e r a n d o d e todos los modos q u e 

estén á su a l c a n c e p a r a q u e no h a y a m e z -

c l a a l g u n a de o t r a s e c t a , y se a t a q u e n o p o r -

t u n a m e n t e los e n e m i g o s q u e p u e d a n d a ñ a r -

l a : lo s e g u n d o , l a i n d e p e n d e n c i a b a j o el s i s -

t e m a m a n i f e s t a d o : l o t e r c e r o , la u n i ó n í n -

t i m a d e a m e r i c a n o s V e u r o p e o s ; pues g a r a n -

t i z a n d o bases t a n f u n d a m e n t a l e s de la f e l i -

c i d a d de N u e v a E s p a ñ a , a n t e s q u e c o n s e n t i r 

, la i n f r a c c i ó n d e e l l a s , se s a c r i f i c a r á d a n d o 

la v i d a del p r i m e r o a l ú l t i m o d e sus i n d i v i -

duos. 

I f . L a s tropas del e j é r c i t o o b s e r v a r á n l a m a s 



exacta d i s c i p l i n a á ia letra de !as o r d e n a n -
z a s , y los g e f e s y o f ic ia l idad c o ü t í n ü a r á a 
b a j o el pie e n q u e e i t á n h o y : es d e c i r , e n 
BUS r e s p e c t i v a s c lases con o p c i o n á los e m -
pleos v a c a n t e s y que v a c a r e n p o r los que n o 
quis ieren s e g u i r sus banderas ó c u a l q u i e r a 
otra c a u s a , y c o n opcion á los que sa c o n -
s i d e r e n de n e c e s i d a d 6 c o n v e n i e n c i a . 

18 . L a s t ropas d e d i c h o e j é r c i t o se c o n s i d e r a r á n 
como de l i n e a . 

19. L o mismo s u c e d e r á con las que s igan l u e g o 
este P i a n , L a s que no lo d i f i e r a n , Ia3 d e l 
a n t e r i o r sistema de la i n d e p e n d e n c i a que s í 
u n a n i n m e d i a t a m e n t e á d icho e j é r c i t o , y lo« 
paisanos que i n t e n t e n a l is tarse , se c o n s i d e -
r a r á n c o m o t r o p a s de mil ic ia n a c i o n a l , y 
la f o r m a d e todas p a r a la s e g u r i d a d inte-
r i o r y e x t e r i o r d e l r e i n o , la d i c t a r á n laa 
C o r t e s . 

j o . L o s e m p l e o s se c o n c e d e r á n al v e r d a d e r o m é -
r i t o , á v i r t u d de informes de los respect i -
v o s g e f e s y e n n o m b r e de la N a c i ó n p r o » 
v i s i o n a l m e n t e . 

a i . I n t e r i n l a s C o r t e s se establecen se p r o c e d e -
r á e n los d e l i t o s con total a r r e g l o á la C o n s -
t i tuc ión E s p a ñ o l a . 

a s , E n el de c o n s p i r a c i ó n contra la i n d e p e n d e n -
c i a , sa p r o c e d e r á á prisión sin pasar á o t r a 
cosa hasta que las C á r t e s decidan Ja pena a l 
m a y o r d e l o s d e l i t o s después d e l de le3a 
M a g e s t a d d i v i n a . 

93. Se v i g i l a r á s o b r e los que i n t e n t e n f o m e n t a r 
la d e s u n i ó n , y ge reputan como conspirado.» 
rea c o n t r a l a i n d e p e n d e n c i a . 

( 4 . Como las C á r t e s que van á instalarse han de 
ser c o n s t i t u y e n t e s , se hace n e c e i a r i o que r e -
c iban los d iputados I03 poderes bastantes p a -
r a el e f e c t o ; y como á m a y o r a b u n d a m i e n -
t o es de mucha importancia que los e l e c -
tores sepan que sus representantes han de 
s e r p a r a el C o n g r e s o de M é x i c o , y no d© 
M a d r i d , la Junta prescr ib i rá ¡as reg las j u s -
tas para las e ' e c c i o n e s , y señalará el t iempo 
necesar io p a r a el las y p a r a l a apertura d e l 
C o n g r e s o . ¥ 3 que n o puedan ver i f icarse las 
e lecc iones en m a r z o , se estrechará cuanto sea 
posible el t é r m i n o . 

I g u a l a 04 de f e b r e r o de i 8 a t . ~ E s c o p i a . z z 
J T U R B I Q E . 

(México. Suplemento á la Abeja poblana.) 

Es tanta la ignorancia en que se ha procu-
rado tener á México de las ventas inicuas que 
España está haciendo y prepara de su terri-
torio,, que para abrirle los ojos, ya que en la 
Memoria no me he podido extender, pondré 
aqui el pedazo de la novena carta de un pa-
triota, que se halla en el periódico de Angos-
tura de 21 de julio, titulado C o r r e o del O r i -
noco : añadiré una corta noticia de los esta-
blecimientos Ruso-Americanos, la conclusión 
del discurso de Fernando F1I al cerrar las 
Cortes el 30 de junio de este año, y una de 
las proclamas de los independientes de Méxi-
co para dar á conocer el carácter de la nue-
va insurrección. 



C A R T A D E U N P A T R I O T A 

SOBRE 

la Cesión de ¡as Floridas. 

E n el papel a d j u n t o v e r á s , a m i g o , la ces ión 

ó v e n t a de las des F l o r i d a s h e c h a por S. M . C . 

á los E s t a d o s - U n i d o s de l N o r t e - A m é r i c a . E l 

t r a t a d o se firmó en W a s h i n g t o n el a a de f e b r e r o 

d e s 8 1 9 , y se r a t i f i c ó p o r e i S r . D . F e r n a n d o 

V I I con la l i c e n c i a y b a j o l a a u t o r i d a d de las 

C o r t e s el a * de o c t u b r e de i 8 a o . S. M . C . c e » 

de en p l e n o d o m i n i o y s o b e r a n í a todos los t e r r i -

t o r i o s que le p e r t e n e c í a n a l E o t e de l M i s i s i p i , 

c o n o c i d o s por el n o m b r e de F l o r i d a s o r i e n t a l y 

o c c i d e n t a l , Islas a d y a c e n t e s , e d i f i c i o s p ú b l i c o s y 

a r c h i 

vos de ambas p r o v i n c i a s « 

L a l inea d i v i s o r i a e n t r e los E s t 2 d o s - U n i d p s y 

e l r e i n o de M é x i c o q u e d a fijada por este t r a t a -

d o : las aguas del r i o S a b i n a desde su e m b o c a -

d u r a en el G o l f o M e x i c a n o hasta el g r a d o 3 a d e 

l a t i t u d : de a l l í una l i n e a t i r a d a al n o r t e hasta 

d o n d e toque el r i o R o j o de N a t c h i t o c h e s , s u s a g u a r 

a r r i b a E s t e Oeste hasta el g r a d o 33 longi tud d e 

W a s h i n g t o n ( t o o d e L o n d r e s ) : de a l l í o t ra l i -

nea r e c ' a al N o r t e á t o p a r c o n ¡3 r i b e r a m e r i -

d i o n a l del A r c a n z a s : las a g u a s de este r i o hasta 

su o r i g e n en e ! g r a d o 4 2 , y s i g u i e n d o este p a r a -

l e l o has*a el mar de l S u r . H e aqui á W a s h i n g -

ton con un pie en el A t l á n t i c o y o t ro e a el P a -

c í f i c o , a b a r c a n d o u n a e x t e n s i ó n de mas de d a s 

m í ¡ l e g u a s en l inea r e c t a de m a r á m a r . Este ha 

s ido el t r i u n f o pací f ico d e unos v e i n t e años á * 

tesón en las n e g o c i a c i o n e s de aquel la R e p ú b l i c a 

Con E s p a ñ a . Su t e r m i n a c i ó n f e l i z s in un r o m p i -

miento de g u e r r a , t s n t a s veces temido y a n u n c i a -

d o , e t e r n i z a r á la m e m e r i a de M o n r o e y de s u 

dichosa p r e s i d e n c i a . P e r o a m i g o , no lo d i s i m u r 

l e m o s : esta como todas las conquistas , es la o b r a 

c o m b i n a d a de la f u e r z a y la d e b i l i d a d . 

L o s A m e r i c a n o s t e n í a n justicia ( p o r lo que 

se les debía), y para h a c é r s e l a han e m p l e a d o s á « 

b i a m e n t e la p r u d e n c i a , la c o n s t a n c i a , la p o l í t i -

ca ; pero ¿ q u é les h a b r í a v a l i d o todo esto 

con la codiciosa E s p a ñ a , si les hubiera fa l tado l a 

f u e r z a ? A f o r t u n a d a m e n t e e l l o s l l e g a r o n á la h o -

ra del mercado. L 3 gran nación habia c o m e n -

z a d o y a á disponer de . u s cuant iosas p r o p i e d a -

des , para procurarse c o n su p r e c i o una v e j e z c ó -

moda y a b u n d a n t e . S a n t o D o m i n g o , T r i n i d a d , 

L u i s i a n a y C a l i f o r n i a h a b í a n p r o b a d o al m u n -

do que las l e y e s de I n d i a s n o podían l i g a r l a s 

manos del R e y de C a s t i l l a , d o n a t a r i o del S a n t í -

simo Padre A l e j a n d r o V I : y que á pesar de l a s 

p r o h i b i c i o n e s de sus a b u e l o s sobre la e n a g e n a -

c ion de las A m é r í c a s , d e estas t i e r r a s que D i o s 

les habia r e g a l a d o , é l p o d í a d a r l a s ó v e n d e r l a s á 

su a r b i t r i o , pues que e r a t a n absoluto para r e -

v o c a r aquel las l e y e s , c o m o e l l o s lo f u e r o n p a r a 

e s t a b l e c e r l a s . 

B o n a p a r t e , como o m n i p o t e n t e ó v i c a r i o d e l 

A l t í s i m o para a r r e g i a r las cosas de aaá a b a j o , 

quiso i m p e d i r estas d i l a p i d a c i o n e s , haciéndose 

tutor por el derecho de v e c i n d a d de una n a c i ó n 

c a d u c a , que habla p e r d i d o la c a b e z s y e-taba e x -

fiUMU i que la e n g a ñ a r a n } p e r o ios miembro» 



éln c a b e z a e m p e z a r o n á sacudirse, y «n movlmietie 

t o i n e s p e r a d o excitó e l ze lo de los enemigos del 

u s u r p a d o r , que uniendo sus f u e r z a s p o r medio c e 

u n a g r a n d e a l i a n z a , las desplomaron sobre la 

F r a n c i a , destruyeron á Bonaparte y á toda su 

f a m i l i a , y repusieron en sus t ronos i todas las 

r a n a s de la casa de B o r b o u e a F r a n c i a , España 

y Ñ a p ó l e s . . , 
E l d n i c o f ruto permanente de l a invas ión de 

| 8 o 8 f u e !a emancipse ion de la H i s p a n o - A m é r i -
c a , d o n d e p r e n d i ó el año de d iez la l lama dé la 
i n s u r r e c c i ó n , y no era posible a p a g a r l a . L a v : e . 
Ja E s p a ñ a se ha l ló de repente e n paz con todo 
e l m u n d o , á excepc ión de sus propias colonias , 
y p a r a reconquistar las fa l taba d i n e r o . Uno de 
eus m e j o r e s estadistas («I marqués de I r u j o ) pre-
s e n t ó , d i c e n , un proyecto c a p a z de r e e m p l a z a r 
las p e r d i d a s minas de M é x i c o y el P e r i í : era 
m u y s e n c i l l o ; el de v e n d e r t i e r r a s . L a s n a í l o -
nes c o m o los indiv iduos gustan de este tráf ico. 
1 .3 G r a n - B r e t a ñ a comprar ía Sa Is la de C u b a , la 
F r a n c i a S a n t o D o m i n g o , D i n a m a r c a P u e r t o . R i -
c o , S u e c i a la M a r g a r i t a , H o l a n d a la provincia 
d e G u a y a u a , R u s i a las C a l i f o r n i a s , y los Estados-
U n i d o s las F l o r i d a s . Y si esto n o e r a bastante, 
ee h a r í a n otras cesiones para e n s a n c h a r I03 da-
m i n i o s de P o r t u g a l , y d a r co lonies al empera-
d o r de A u s t r i a y a l r e y de Pru3¡a que también 
l a s d e s e a b a n . 

E n t r e tanto los países insurrectos se obstina-

b a n e n expulsar á sus ant iguos a m o s , y jur3Í-;"» 

n o r e c i b i r otros n u e v o s : la c o n t i n u a c i ó n de la» 

h o s t i l i d a d e s I03 hacs3 soldados; c i sabor de la l i -

b e r t a d , u n a v e z gustado, no se ¡es pod¡3 o l v i d a r ; 

•1 trato con l o s e x t r a n g e r o s y los t r a b a j o s <3e tá 
e m i g r a c i ó n , les a b r i a n los ojos, y la r e c o n q u i s t a 
v e n i a á ser i m p o s i b l e . 

E n estos momentos se a v i v a n las n e g o c i a c i o -
nes del gabinete de W a s h i n g t o n , y el astuto D . 
L u i s O n i s entra e n combate con sus s e c r e t a r i o s 
de E s t a d o , p r i m e r o el Sr . James M o n r o e ( h o y 
P r e s i d e n t e ) , y luego com el i n e x p u g n a b l e J o h n 
Q u i n c y A d a m s . N a d a menos e x i g i a e l m i n i s t r o 
d e S . M . C . al o f r e c e r á los E s t * d o s - U n i d o 3 l a s 
F l o r i d a s (que e r a n , y c o n r a z ó n , el objeto d a 
sus mas ardientes deseos) que un t r a t a d o o f e n s i -
v o y defensivo entre las do3 n a c i o n e s c o u t r a i o a 
insurgentes del S u r - A m é r i c a y M é x i c o , ó a l m e -
nos que el G o b i e r n o d e W a s h i n g t o n se o b l i g a r a 
á g a r a n t i r p o r a q u e l l a parte la i n t e g r i d a d d e 
l e s dominios catól icos , y a no a d m i t i r ni r e c o -
n o c e r como libres é independientes á aque l los 
pueblos que el r e y de E s p a ñ a l lamaba s u y o s . 

¿ S i pensaría el s r . da O n i s que a v e n t u r a n d o 
esta propoeicion ¡ l e g a l , inhumana y e s c a n d a l o s a , 
p o n í a su espada e n las manos del e n e m i g o ? E a 
e f e c t o , de a l l í en ade lante y a no se e m p l e ó o t r a 
l ó g i c a que la e n e r g í a de la «eces idad. E l A m e -
r i c a n o s int iéndose f u e r t e y a g r a v i a d o , y p a l p a n » 
do los e m b a r a z o s de cu c o n t r a r i o , le presenta e l 
d i l e m a : n ó se me e n t r e g a n las F l o r i d a s en p e -
go de mis justas rec lamaciones y s in otra c o n -
d i c i ó n ; ó las ocupo p o r la f u e r z a , y r e c o -
n o z c o I03 n u e v e s g o b i e r n o s de la I l i f p a n o - A m é -
l i c a . L a a l t e r n a t i v a n o dejaba qüe e l e g i r . S e 
e m p l e a r o n a lgunos s u b t e r f u g i o s p a r a d i t a t a r e l 
g o l p e , y v e r si e n t r e t a n t o «c l o g r a b a e s c i i s r le» 
s e l o s da las o;r as n a c i c n e j , y espec ia lmente c e 



I» I n g l a t e r r a , contra la a m b i c i ó n de aquel la grat» 
R e p ú b l i c a , cuya f u t u r a i n m e n s i d a d debia causar 
t e r r o r . E l A m e r i c a n o a g u a r d a paciente con el ' 
í o s t r o firme hacia todo el m u n d o , y á los v e i n -
t e meses de firmado e l t r a t a d o obt iene su r a t i -
ficación. 

D e este modo h a n l o g r a d o l a s F l o r i d a s su l i . 
b e r t a d : hoy f o r m a n parte d ? los E s t a d o s - U n i -
d o s ; y aunque vendidas, s a l e n de la h u . n i l l a n -
te s e r v i d u m b r e y del estado d e l a n g u i d e z en qué 
l a s ha mantea ido p o r s ig los l a Madre Pátrta\ 
p e r o , ¿ c u á l seria la suerte de nuestros otros pue* 
b los que encontrasen d i f e r e n t e s compradores ? 
E l l a se d i f e r e n c i a r í a d e la d e las F l o r i d a s , c o - " 
m o se d i f e r e n c i a la d e un e s c l a v o comprado por 
su a m i g o para dar le l i b e r t a d , d e la de o t r o com* 
p r a d o por su e n e m i g o p a r a s e r v i r s e de é l , c o n -
s e r v a n d o ó e m p e o r a n d o su e s c l a v i t u d . L a s na* 
cior.es mas l ibres son s i e m p r e despóticas e n s a i 
c o l o n i a s : tú lo has v i s t o e n las A n t i l l a s , donde 
l a G r a n - B r e t a ñ a , que es la c u n a de la l i b e r t a d 
d e l mundo moderno, hace g e m i r á sus h a b i t a n -
tes bajo el monopol io d e la M a d r e P a t r i a , y en 
a l g u n a s de el las h a b r á s h a l l a d o g e f e s , que nada 
e n v i d i a r í a n á los V a s c o n c e l o s , á los E m p a r a n , Á 
los M o r i l l o s , á los S á m a n o s . 

Noticia de ¡a América Rusa, 

L o s establecimientos R u s o A m e r i c a n o s c o -

m i e n z a n en la L i a d e K o d i a á los de i a -

l i tud norte , 1545° d e l o n g i t u d oeste. O c u p a n 

u n a importante p o s i c i ó n e u ; la s o n á a d« N o r -

f o l k á los <7° de latitud^norte y 1 3 5 ° d e l o n " 
gi ud o e s t e f donde tienen u n b u e n f u e r t e que 
monta mas 'de cien p i e z a s d e c a ñ o n e s g r o sos 
y e n el año de , 8 . 3 ellas h a n d e s c e n d i ó al sur 
hasta los 3 8 ¿ ° de latitud n o r t e , y se han e s t a b l e -
c ido en B a d o g a , distante c e r c a de tretnta m. las 
del mas septentrional e s t a b l e c i m i e n t o español e n 

C a l i f o r n i a . 

« 

Conclusión ¿el Discurso de Fernando Vil en 3 0 

de junio de este año para cerrar las Cortes or* 

diñarías, traducido del inglés. 

« Y o haré todos los e s f u e r z o s p a r a r e s t a b l e c e r 
e l órden en las p r o v i n c i a s t r a n s - a t l a n t i c a s , y m i 
g o b i e r n o instalado por las C ó r t e s p a r a t o m a r e n 
cons iderac ión la situación d e a q u e l l a s r e g i o n e s 
y proponer los medios c a l c u l a d o s para p r o m o v e r 
ta f e l i c i d a d , p r o c o . a r é d e s e m p e ñ a r este d e b e r 
con la menos posible d i l a c i ó n y la m a y o r l i b e -
r a l i d a d . L o s españoles de a m b o s h e m . s f e n o s d e -
b e n estar persuadidos que n a d a t e n g o t n a s e n mi 
c o r a z o n que su fe l ic idad f u n d a d a e n la m t e 5 r i -
dad de la monarquía y r i g o r o s a o b s e r v a n c i a d e 

l a C o n s t i t u c i ó n , " 

Y a se sabe que el d i s c u r s o d e l r e y e n tal o c a -

Bion es precisamente obra d e lo» m i n i s t r e s , y 

p o r consiguiente este es e n ó r d e n a A m e r i c a e l 

ultimátum del g a b i n e t e e s p a ñ o l . ¡ Que o b s t i n a -

c i ó n e n no a c a b a r de d e s e n g a ñ a r e con e V j U t i -

jnatum de cada gobierno d e A m e r i c a . Jil d e 

C o l o m b i a contestó o f i c i a l m e n t e P ° r D - ™ o n 

l i v a r , Pres idente de la R e p ú b l i c a d e C o l o m b i a , 

19. 
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q s e n o había a r b i t r i o de tratar con e l l a sin r e -
conocer por base su i n d e p e n d e n c i a : y de no ha-
c e r l o , que tampoco d e p o n d r í a las armas hasta no 
c o n s e g u i r I» independencia de la A m é r i c a e n t e -
r a . E l G o b i e r n o de Buenos A i r e s despidió á los 
comis ionados que el año pasado le e n v i ó F e r -
n a n d o p o r na v e n i r autor izados para reconocer 
su indí-pendencia por base p r e l i m i n a r . D e la mis-
ma m a n e r a se han p r o n u n c i a d o San M a r t i n e n 
C h i l e y el P e r ú , é I t u r b i d e en M é x i c o . 

D í l e c o n la Const i tuc ión. N o parece s ino que 
D i o s ha e n v i a d o sobre los españoles aquel espí-
r i tu de v é r t i g o que decia Isaías, para hacerles 
v o m i t a r c u a n t o han t ragado en A m é r i c a . Supo» 
n i e n d o , a u n q u e fa ls ís imamente, que la m a y o r i -
d a d de la población de nuestra A m é r i c a es de 
castas descendientes de n e g r o s , para reba jar núes* 
tr3 representac ión p r i v a r o n los pardos ó mula-
tos de los derechos de c iudadanos , y los exclu-
y e r o n de la base de la representación compuesta 
de solos los c iudadanos. A s i los e x c l u y e r o n has-
ta del censo de la N a c i ó n , que debe ser repre-
sentada . ¿ Y se quiere que la m a y o r i d a d de los 
A m e r i c a n o s que e l los suponen pardos , rec iba co-
m o i r i s de paz por l e y f u n d a m e n t a l la que loé 
salla con una infamia e terna que no tenían en 
A m é r i c a según sus l e y e s , ni sus igua les t ienen 
en E s p a ñ a ? A u n ew N u e v a E s p a ñ a , d o a d e nun-
ca ha h a b i d o , ni hay sino un puñado de negroSj 
y casi todos en la costa de V e r a c r u z , A p o d a c a 
cuando e n v i ó la Const i tuc ión restablecida al ilus-
tre g e n e r a l G u e r r e r o , el mas prepotente el año 
pasado e n t r e los i n s u r g e n t e s , quedó sorprendido 
con cu r e s p u e s t a : «soy m u l a t o y n o p u e d o a v e * 

U? 
nlrtne con un» Cost i tuc ion que i r é p r i v a de k>S 
derechos de c i u d a d a n o . " E n E s p a ñ a misma r o 
esta muy segura , y el r e y se ha v is to o b l i g a d o 
p o r un a lboroto ser io del pueblo de M a d r i d que 
jio se fia de é l , y una representac ión que ¡e d i -
r i g i e r o n las tropas de la g u a r n i c i ó n y su g u a r -
d i a , á convocar p a r a p r i n c i p i o s de octubre C ó r -
l e s e x t r a o r d i n a r i a s . 

Proclama de los Independientes. 

E l teniente g e n e r a l h é r o e D . G u a d a l u p e V i c -
t o r i a es el comandante en g e f e de la nona y d é -
cima, d iv is ión del e jérc i to p a t r i o t a , y de la p r o -
v i n c i a de V e r a c r u z . E n e l la están las v i l l a s de 
O r i z a b a y C ó r d o b a , y el g e n e r a l D . F r a n c i s c o 
M i r a n d a , otro de los héroe« de nuestra r e v o l u -
c i ó n , d i r i g i d á O r i z a b a esra p r o c l a m a , impresa 
e n el D i a r i o de V e r a c r u z de 29 de m a r z o . 

w E l A g u i l a M e x i c a n a está á las puertas de 
O r i z a b a : están los de fensores de la i n d e p e n d e n -
c i a , de la re l ig ión y de lo mas santo de la t i e r -
ra . N a d i e t e m a : el E u r o p e o es nuestro p a d r e , 
e! A m e r i c a n o es su hijo y nuestro hern ano. L a s 
propiedades respetadas y g a r a n t i d a s . L i e «ó el 
día de d e c i d i r s e ; el que no lo hiciere es l i b r e , 
y no será violada su v o l u n t a d . — U n i o n f t a nues-
tra d i v i s a , R e l i g i ó n é I n d e p z n á e n c i 1 c ^ ' s r z o 23 
de i 3 a ; , y p r i m e r o de nuestra ¡miepei .Genc 'm." 

— f c l capitan Santa A n a * c o i » a » d » n : e d i O r i -
zaba y C ó r d o b a , se pasó ccn fus tropas á los i n -
dependientes y es s e g u n d o del g e u e r a l V i c ior ia . 
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L a s v i l l a s abrieron sos puerta», y l o s p a t r i o t a ! 
tomaron un depósito inmenso de tabaco, dnico 
recurso del Gobierno , que so lo a l l í permitía c u l -
t i v a r l o . L e s independientes cumplieron cuanto 
habían promet ido, y tantos a g r a v i o s de los espa-
ñoles no han hecho var iar e n ninguna parte e l 
sistema proclamado en I g u a l a . Nunca han t i r a -
do la espada sino a t a c a d o s ; á nadie se ha o f e n -
dido ni quitádole n a d a ; los pasageros de toda 
clase v ia jan seguros, el comerc io g i ra , los campo» 
se c u l t i v a n . Los españoles están atónitos de una 
moderación tan a g e n a de su conducta , y de que 
solo son capaces los A m e r i c a n o s . 

G e n t e rica e n campos tan opimos, 
Como en minas fecundas de oro y p i a f a : 
A u n mas rica en sus i n g e n i o s pr imos, 
E n índole b e n i g n a , dulce y grata. 

Fertilibus gens di-oes agrit, aurique 
metallo, 

Ditior ingtniis hominum est, animi-
que benigna 

Indole... — V a n i e r e P r a e d . rustic. * 

* Cuando r-cabo de escr ibir es*o ha l legado la 
not ic ia de haber ca ido ¿ fines de ju l io la p laza de 
C a r t a g e n a . Acaban también de l l e g a r noticias de 
V e r a c r u z hasta i ° de sgosto . L a ciudad de la 
P u e b l a de los A n g e l e s habia c a p i t u l a d o el dia 
de junio , y el reino entero estaba y a par l t u r b i d e , 
excepta la ciuded de M é x i c o , por estar a ' l í r e u -
nidos t o i o s leí E u r o p e o s ; paro estaba e s t r e c h a -
mente s i t iada, coma lo está V e r a c r u z , que s o n 

Jo» dos tínico» p a n t o , q u e restan en poder de lo« 

resistas. ^ l l e g a d o ? d e s , e e ! 

. Í M . S Tuan de U l d a , donde estaba e n c e r -

S ' ^ f S a y 30 oficiales q - . es . • « » 

trato de España, p u b l i c ó una proclama a los M -

biwnte» de N u e v a E s p a ñ a pidiéndoles permiso 

n a r a pasar á su d e s t i n o ; y que si no lo qcerut» 

E m i t i r se ret iraría p a r a que el igiesen otro ge fe 

A u gusto. L e han respondido los str.ad.tres con 

b a s t a n t e s granadas, q u e han hecho m n e o da-

ño en la ciudad y las t imado mucha 1 g m , , y . 1 

dia 7 de jul io desde las tres de la 

las siete dieron un a s a l t o terr ib le , l i a n d o i 

ocupar una parte de l a c iudad, dentro *e . e n - l 

hubo un fuego i n f e r n a l . F u e r o n 

los socorros de los buqoes y el castd o ; pero e l 

«itio permanece con r i g o r y el hambre es g r a n -

de en la p l a z a , porque n o dejan e n t r a r 

y lo mismo sucede e n l a c iudad de M é x i c o . T a l 

v e z y a habrán ca ido. 

S U P L E M E N T O . 

Y a impresa esta M e m o r i a me l legaron las 

cetas de Madrid desde m a y o del presen-e 

hasta 3 o de junio en que se c e r r a r o n las C 

Es falso lo quo decían !o» per iódicos de F r a n c a 

á que me r e f e r í en la p á g . 96, d . haber l a s C á r -

te3 y el rey decidido la suerte de 

rica». Habiéndote s a b i d o l a insurrección 



y progresos de la independencia eir ambas, e l 
d i c t á m e n de la comisión especial de U l t r a m a r , 
q u e se l e v o el día a 4 de junio , se r e d u j o v á que 
«e exci tase el ze lo del Gobierno para que p r o p u -
s i e s e a la del iberación de las Córtes los medios 
q u e creyese conveniente , , asi para la paci f icación 
de las p r o v i n c i a s disidentes de A m é r i c a , como 
p a r a asegurar en rodas el goce de una firme y sd-

C ó r t e s l l C i d a d ' " E 8 t ° f ü e 1 0 q U C a P r o b a r o n , 8 S 

. . L o s A m e r i c a n o s protestaron, y el dia 2 5 de 
j u n i o l e y e r o n á las Córtes el mismo p lan que ha-
b í a n propuesto á la coraision especial u l t r a m a r i -
n a . L o s sres. A r i z p e y Couto presentaron otro 
«I a 6, que apenas di f iere . E n sustancia se r e d u -
c e n a lo que decían los periódicos de P a r í s , é 
. impugne desde la P á g . 96. N o e n t r o e n mas d e -
t a l l e , porque no solo no se aprobó nada ; p e r o ni 
l l e g ó a discutirse. L o d i c h o con V i t e l í o : omnis 
tn ferro salus, 

. A ñ a d o s o l ° Para completar las not ic ias , que 
asi como en L i m a las tropas y autoridades o b l i -
g a r o n el día 29 de enero al v i r e y P e z u e l a 3 ab-
d i c a r en D . José de ia S e r n a , asi f o r z a r o n en 
M é x i c o a pr incipios de j u l i o al v i r e y A p o d a c . i 
abdicar en D . F r a n c i s c o N o v e l l a / y an.bos ex-
v i r e y e s tomaron sus pasaporte*. Estas son patadas 
d e a h o r c a d o . ¡ V i v a n B O L I V A R . S A N M A R -
T I N , E I T U R f c I D E ! 
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